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LOS  CÓMICOS  DE  LA  LEGUA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


— El  cuerpo  del  delito. 

— El  suplicio  de  un  hombre. 
— Las  cartas  de  Rosalía. 

— Los  cómicos  de  la  legma. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pcrlenece  á  D.  Fran¬ 
cisco  Arderius  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla 
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A  MI  QUERIDO  AMIGO 


DON  MARIANO  VAZQUEZ. 
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En  tollas  las  criticas  que  la  prensa  de  Madrid  ha  hecho  de 
la  zarzuela ,  no  he  visto  una  siquiera  que  haga  mención  de 
bellísima  música  que  V.  ha  compuesto.  Yo  ,  traductor  agra- 
'cido,  consigno  en  esta  página ,  que  el  éxito  alcanzado  por 
ta  obra  se  debe  en  su  totalidad  al  talento  de  V.,  vale  por  lo 
ic  valiere. 


El  Traductor. 
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PERSONAJES. 


ACTORES 
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1).  EPIFANIO  PALOMO,  50  años 
CRISTÓBAL,  aludirte'  de  A  ~n- 

cena ,  50  años . 

AZÜCENA,  m  años/.  >.•  : 

FLOR  DE  MALVA . 

PANT ALEON,  fondista  40  años 
«  /  CAMPO  AZUL.  .  .  . 

|  |  \  MONTE  BLANCO.  .  . 

I  3  j  VALLE  HERMOSO.  .  . 

“  §  f  ROSA  SECA.  .... 
i  UN  CABALLERO.  .  .  .  . 
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UNA  SEÑORA. 


i '  • 


Si; Sor  Arberius.  (F.) 

!  ■  I  'f  *  .  x 

; »/  •  i  jf  /. 

Caltañ azor. 
Señorita  Fernandez  . 

Montañés  (C.) 

Señor  Castillo. 

Orejón. 

Calvet. 

Rochel. 

Señora  Bardan. 

Señor  Arderius.  (Fede¬ 
rico). 

Señorita  Espinosa. 
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La  escena  pasa  en  el  Toboso.  Epoca  actual. 


NOTA.  Si  la  actriz  encargada  del  papel  tic  Azucena  puede  cantar ! 
■  ópera  ilclic  suprimirse  el  papel  de  Flor  de  Malvá. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  una  posada  de  la  Mancha  ;  mesas  de  pino  largas  con  man¬ 
teles  muy  estrechos;  un  larol  pende  del  techo;  puertas  al  loro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  a /ti rece  AZUCENA,  sentada  en  ana  silla , 
cosiendo  delantales  de  cocina. 

CAKTO. 

a/.i;i:kma. 

No  hay  cu  el  mundo  artista 
más  desgraciada 
que  ésta  que  ves,  oh  público! 
uqui  sentada. 

Íl!u»u  V  recoso 

siu  que  el  alma  consiga  . 

ningún  reposo. 

Yo  que  cantaba  anas, 
dúos  y  eslretas, 
cauto  ahora  seguidillas 
de  las  tnauchegj'. 

Y  al  estribillo,, 
ayer  campana  grande 
y  hoy  cimbanillo. 


ESCENA  II. 

AZUCENA  !/  CANTA  LEON,  izquierda. 

HABLADO- 

PANTALEON. 

G Cieno  g Cieno  :  esta  es  la  olava  vez  que  te  cojo  cantando 
pacces  una  codorniz  encela. 

•  AZUCENA. 

Toma  !  ¿  y  qué  le  importa  á  usted  que  cante  mientras  coso 
señor  don  Pantaleon  ? 

El  cantar  no  impide  coser.  Respete  usted  mi  canto  com 
yo  respeto  sus  delantales  de  cocina. 

PANTALEON.. 

En  eso  fies  razón...  pero  como  no  haces  mas  que  cantar  i 
gritos.  Temo  que  te  se  rompa  alguna  vena  de  la  garganta.. 

Azucena. 

Y  qué  quiere  usted  que  haga?  Soy  joven...  tengo  penas., 
me  encuentro  prisionera  en  una  posada  del  Toboso,  y  en  ve 
de  llorar...  y  dar  gritos  horribles...  canto...  porque  es  1 
manera  que  encuentro  para  espresar  mis  desgracias. 

PANTALEON. 

Sí,  sí  desgracia ,  casa,  comida,  ropa  limpia  por  tres  misi 
rabies  delantales  que  me  haces  diarios  todos  los  dias...  no  n: 
conviene  el  trato,  pierdo  dinero. 

AZUCENA. 

Y  mi  dignidad,  señor  don  Pantaleon!  ¿mi  dignidad  no  va 
nada?  Sabe  usted  queme  llamo;  Marta,  Lucrecia,  Elvir 
Adriana  y  Lucía  de  Lamermour... 

PANTALEON. 

Caracoles  !  pues  has  tenio  un  padrino  muy  generoso. 

AZUCENA. 

¿Qué  soy  reina,  aldeana,  marquesa,  saltimbanqui  y  emb 
jadora  ? 


rANTALEON. 


Y  ademas  mi  prisionera...  este  es  el  papel  que  ahora  repre¬ 
sentas  hasta  que  me  paguen  los  perdis  de  tus  compañeros. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  D.  EPIFANIO  por  el  foro. 

ETIFANI0. 

Donde  está,  donde  está  el  bueno  de  Pantaleon!  (Saliendo.) 
Ah  !  ya  le  encontré.  Buenos  dias  Pantaleon. 

PANTALEON. 

Oh !  Señor  don  Epifanio  ! 

EPIFANIO. 

Está  todo  dispuesto  ?  (Reparando  en  Azucena.)  Calle  !  110  conoz¬ 
co  á  este  pimpollo... 

PANTALEON. 

Este  pimpollo  se  encuentra  aquí  monumentalmente. 

AZUCENA. 

Momentáneamente  querréis  decir. 

PANTALEON. 

Eso!  pero  haz  el  favor  de  dejarnos,  tengo  que  echar  un 
párrafo  con  don  Epifanio. 

*  i 

AZUCENA. 

Ja,  ja!  chúpate  ese  huevo  (Sin  moverse,  cantando).  Ja,  ja!  tú 
me  lo  dirás... 

PANTALEON. 

No  te  he  dicho  que  nos  dejes,  Azucena?  (incomodado.) 

EPIFANIO. 

Azucena?  que  bonito  nombre...  cáspita!  y  ella  también  es 
incy  bonita...  (pero  esto  no  se  le  debe  decir.)  (a  ramaleen.) 
(Es  usted  muy  bonita.)  (a  Azucena.) 

AZUCENA. 

Del  galan  que  prodiga  las  flores  y  en  sentida  (Cantando.)  que¬ 
rella  de  amores. 


EPIFANIO . 


Calle!  me  contesta  cantando.  Canta  usted,  señorita? 

AZUCENA. 

Desde  que  apunta  el  alba  (Cantando.)  hasta  ponerse  el  sol. 

PANTALEON. 

Basta  de  música...  y  desoles,  ya  te  lie  dicho  que  vayas  con 
la  música  á  otra  parte... 

AZUCENA. 

Ya  me  voy...  ya  me  voy.  Adiós,  Adiós,  (Cantando.)  hasta  más 
ver,  hasta  más  ver.  (Haciendo  saludos  se  va  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IY. 

EPIFANIO. —  PANTALEON. 

•  '  >  >  :  *  *  .  t  t 

EPIFANIO. 

Adiós,  hasta  más  ver...  (Imitando  á  Azucena.) 

Que  diablos  de  costurera  se  ha  echado  usted,  amigo  Pan- 
taleon. 

PANTALEON. 

Yo  no  me  la  he  echao,  ella  ha  sido  la  que  se  ha  echao  sobre 
mi  posada. 

EPIFANIO. 

Donde  la  ha  sacado*usted. 

PANTALEON. 

Es  una  historia  :  verá  usted... 

EPIFANIO. 

Ya  me  la  contará  usted  después.  Conque  no  ha  venido  na¬ 
die...  No  han  llegado  todavía? 

PANTALEON. 

No,  señor,  pero  too  lo  tengo  arreglao  para  recibirlos...  los 
cuartos,  las  camas  y  la  jamancia. 

EPIFANIO. 

Esmérese  usted  sobre  todo  en  eso.  Una  buena  comida...  ya 
sabe  usted  que  en  eso  soy  muy  inteligente. 


—  o  — 

PANTALEON. 

Usted ,  señor  don  Epifanio  ? 

EPIFANIO. 

Sí,  señor:  Sepa  usted  que  este  rico  y  elegante  propietario, 
con  el  cual  tiene  usted  el  honor  de  hablar,  ha  sido  por  espa¬ 
cio  de  treinta  y  dos  años  fondista ,  á  treinta  y  dos  cuartos  el 
cubierto,  en  la  plaza  déla  Cebada,  número  treinta  y  dos. 

PANTALEON. 

De  veras?  ¿y  qué  daba  usted  de  comer  por  treinta  y  dos 
cuartos  ? 

EPIFANIO . 

Sopa,  cocido ,  un  plato  de  callos  y  treinta  y  dos  pasas  de 
Málaga...  Con  esta  noble  industria  me  he  formado  una  renta 
de  treinta  y  dos  mil  reales  anuales. 

I'ANTALEON. 

G iiena  renta ! 

EPIFANIO*.  ** 

Bastante  agradable :  Entonces  me  retiré  á  este  delicioso 
pueblo,  donde  compré  una  casa  con  treinta  y  dos  ventanas, 
huerta,  corral  y  treinta  y  dos  fanegas  de  tierra. 

PANTALEON. 

Todo  es  treinta  y  dos. 

EPIFANIO. 

Siempre  treinta  y  dos...  es  mi  número  favorito...  es  mi 
I  símbolo  .  Cuando  me  establecí  en  este  pueblo  conocí  que  me 
faltaba  algo...  no  era  mi  mujer,  á  quien  hace  tiempo  que  perdí, 
•no  era  eso  lo  que  echaba  de  ménos. 

PANTALEON. 

Pues  qué  era  ? 

EPIFANIO. 

Era  el  elemento  dramático...  Yo  tenia  abonada  la  delantera 
,le  anfiteatro  segundo,  número  treinta  y  dos,  del  teatro  de 
Novedades...  Las  decoraciones  de  Baltasar...  las  chicas  gua¬ 
las,  el  gas,  el  colorete,  todo  lo  falso,  lo  inverosímil  era  mi 
acanto...  Busqué  en  el  Toboso  un  teatro,  no  lo  había  :  Enton¬ 
as  me  dige:  yo  quiero  un  teatro,  lo  necesito,  y  aunque  tenga 
ie  gastarme  treinta  y  dos  mil  reales,  lo  tendré. 


PA NT A LEON. 


Y  lo  ha  construio  usted. 

EPIFANIO. 

Eso  es.  lina  alhaja  de  teatro,  lie  puesto  todos  los  asientos 
ú  treinta  y  dos  cuartos,  y  no  me  falta  más  que  la  compañía 
que  he  contratado,  compuesta  de  treinta  y  dos  individuos. 
Pero  no  acaban  de  llegar ;  faltan  á  su  primera  salida .  Mien¬ 
tras  vienen  voy  á  ver  si  me  han  traido  los  carteles.  Panta- 
leon,  en  cuanto  los  vea  usted  asomar,  venga  usted  á  buscar¬ 
me.  Adiós. 

PANT ALEON. 

Bien,  Señor  don  Epifanio.  (Vase.) 


escena  v. 

Dichos  y  CRISTOBAL,  saliendo  foro. 


CRISTOBAL. 

Ola!  Posadero...  (A  Epifanio.) 

i 

EPIFANIO. 

Qué  es  eso  !  (Admirado.) 

CRISTÓBAL. 

No  oye  usted  que  le  llamo? 

EPIFANIO. 

Por  quién  me  toma  usted. 

CRISTÓBAL. 

Por  el  Buey  de  oro. 

EPIFANIO. 

Animal... 

CRISTÓBAL. 

Qué? 

EPIFANIO. 

Caballero,  tengo  el  honor  de  saludarle.  (Vasejmi  ei loro,) 


—  1 1  — 


ESCENA  VI. 

CRISTÓBAL  y  PANTALEON. 


CRISTÓBAL. 

Buey  de  oro  !  Buey  de  oro !  (Gritando.) 

PANTALEON. 

Qué  se  ofrece?  (Saliendo.) 

CRISTÓBAL. 

Tráigame  usted  dos  raciones  de  merluza. 


PANTALEON. 

Merluza?  aquí  no  hay  de  eso.  No  lo 


tan  traio  de  Madrid. 


CRISTÓBAL. 

Pues  qué?  Madrid  es  puerto  de  mar? 


PANTALEON. 

Yo  no  sé...  pero  debe  de  serlo...  de  allí  traen  el  pescao. 

CRISTÓBAL. 

Y  diga  usted,  aquí  hay  bueyes... 

PANTALEON. 

Eso  sí...  bastantes... 

CRISTÓBAL. 

Pues  traiga  usted  estofado  para  dos,  ensalada  para  dos,  y 
nueces  para  dos. 

PANTALEON. 

Y  un  cubierto? 

CRISTÓBAL. 

No,  dos. 

PANTALEON. 

Pero  si  es  usted  solo... 

CRISTÓBAL. 

No;  soy  dos.  Yaya  usted,  vaya  usted. 
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ESCENA  VII. 

CRISTÓBAL  solo 

Rúes  señor,  supongamos  que  me  encuentro  con  un  amigo 
de  la  infancia ;  con  uno  de  esos  amigos  con  quien  se  ha  juga¬ 
do  al  trompo  y  al  marro,  y  que  le  digo.  Hola!  muchacho!  ¿tú 
por  aquí?  Calla  !  y  tú  también,  adonde  vas? chico,  me  ha  su¬ 
cedido  un  lance...  Cuenta,  cuenta.  Pues  verás.  Me  enamoré 
en  Córdoba  de  una  ribeteadora  de  zapatos,  bella  como  un 
sol...  Como  yo  era  copiante  del  teatro,  me  la  llevaba  todas 
las  noches  á  ver  la  función...  Maldición  !  El  teatro  fue  su  per¬ 
dición.  Un  diame  dijo:  quiero  ser  actriz,  quiero  debutar. 
Nunca,  le  dije  yo,  n#quiero  que  salgas  á  la  escena,  no  quiero 
que  te  abrace  un  viejo  con  colorete  y  polvos  de  almidón  en 
la  cara...  No  lo  quiero.  Estas  palabras  la  convencieron,  y  en 
efecto,  al  otro  dia  se  largó  de  Córdoba  con  una  compañía  de 
cómicos  de  la  legua  que  iban  á  Manzanares.  Al  saber  estonio 
lanzo  en  su  seguimiento ,  llego  á  Manzanares  y  lo  primero  que 
ven  mis  ojos  es  un  cartel  que  decia  :  Primera  representación 
de  Pablo  y  Virginia,  para  el  debut  de  la  señorita  Flor  de  Mal¬ 
va.  Este  nombre  lo  tomaria  sin  duda  de  su  tio  que  era  bo¬ 
ticario.  Al  anochecer  alquilo  una  tartana,  me  pongo  ala  puer¬ 
ta  del  vestuario,  y  al  acabarse  la  función,  veo  salir  á  una  jo¬ 
ven  envuelta  en  un  abrigo  de  tartán,  y  á  quien  varios  jóve¬ 
nes  decían  :  bravo,  Flor  de  Malva,  bravo !  Era  ella.  La  cojo  sin 
decir  una  palabra,  y  la  encierro  en  la  tartana  á  pesar  de  sus 
gestos,  subo  al  pescante...  y  ala,  ala...  llego  aquí...  meto  la 
tartana  en  la  cuadra,  la  dejo  encerrada  y  aquí  tengo  la  llave. 
Esta  es  la  historia  que  hubiera  contadó  á  mi  amigo,  silo  hu¬ 
biera  encontrado,  pero  como  no  ha  sido  así,  se  lo  he  contado 
á  ustedes.  Ahora  voy  á  almorzar  y  después  llevaré  su  parte  á 
mi  ingrata  ribeteadora...  y  hasta  Madrid  no  la  suelto.  Pero 
cómo  tarda  el  almuerzo...  Mozo  !  Posadero!  Muchacha! 


ESCENA  VIII. 

CRISTÓBAL  y  AZUCENA. 


AZUCENA. 


Voy...  señor...  Voy.  (Saliendo  con  un  plato  en  U  mano.) 

CRISTÓBAL. 

Cielos ! 

"AZUCENA . 

El  ! 


Ella ! 
Usted ! 


CRISTÓBAL. 

AZUCENA. 


CRISTÓBAL. 

Por  dónde  has  salido  de  la  cuadra? 


Qué  cuadra? 
De  la  tartana ! 


AZUCENA. 

CRISTÓBAL. 


Qué  tartana? 


AZUCENA. 


CRISTÓBAL. 

Cómo?  y  Manzanares? ’y  Pablo  y  Virginia?  ¡Bravo,  Flor  de 
Malva ,  bravo ! 


AZUCENA. 

Dios  mió!  se  ha  vuelto  loco. 


CRISTÓBAL. 

Cielos!  me  habré  equivocado?  ¿Habré  encerrado  en  la  cua¬ 
dra  alguna  falsa  Virginia? 

AZUCENA. 

Cristóbal!  amigo  mió,  qué  tienes?  Me  das  miedo. 

CRISTÓBAL. 

Respóndeme:  ¿Cómo  es  que  te  encuentras  en  una  posada 
eon  un  plato  de  estofado  en  la  mano  ?  Necesito  la  esplicacion 
de  ese  guisado.  v 


I 


# 
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AZUCENA. 

Ay !  amigo  mió.  La  carrera  del  teatro  está  llena  de  espinas. 

CRISTÓBAL. 

Cuando  yo  te  lo  decia...  pero  vamos,  esplícame  este  cam¬ 
bio...  ¿No  te  Labias  contratado  con  una  compañía  de  cómicos 
de  la  legua?  Cómo  es  que  te  encuentro  sirviendo  estofado? 


AZUCENA. 

Ay!  Cristóbal!  que  decadencia.  (Leda  el  plato  á  Cristóbal.)  Al 
llegar  á  este  pueblo ,  supimos  que  el  teatro  que  se  acababa  de 
construir,  estaba  comprometido  con  otra  compañía.  ¿Qué 
hacer?  El  empresario  nos  propuso  darnos  meflia  parte. 

CRISTÓBAL. 

Del  teatro? 

AZUCENA. 


No,  del  sueldo.  Nos  convenimos,  y  por  la  noche  nos  dijo 
que  la  media  parte  era  mucho  y  que  nos  daría  un  cuarterón. 

CRISTÓBAL. 

De  qué?  de  queso? 

AZUCENA. 


No,  hombre,  del  sueldo. 

CRISTÓBAL. 

Ah,  ya! 

AZUCENA. 

También  nos  convenimos.  A  la  mañana  siguiente  nos  ofre¬ 
ció  dos  onzas. 

CRISTÓBAL. 

Vamos  dos  onzas,  ya  podíais  salir  de  apuros,  seiscientos 
cuarenta  reales  ya  es  algo. 


AZUCENA. 

Sí,  dos  onzas  del  sueldo!  Es  decir  la  octava  parte! 

CRISTÓBAL. 

Ah  !  infame.  En  cuanto  te  vea  te  llevaré  al  repeso.  (Le  vuelve 

el  plato.) 

AZUCENA. 

Sí,  búscalo.  A  la  tarde  se  escapó  de  este  pueblo,  dejándo¬ 
nos  á  merced  del  dueño  de  la  posada.  Pasamos  diez  diaspen- 
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sando  la  manera  de  pagar  al  posadero ,  y  al  onceno  mis 
compañeros  pensaron  pagarle  do  la  siguiente  manera  :  Mar¬ 
charse  con  la  música  á  otra  parte,  y  dejarme  á  mí  en  garan¬ 
tía.  El  posadero  se  convino  y  aquí  me  tienes,  sin  equipaje  y 
empeñada  como  tu  reló  de  plata. 

CRISTÓBAL. 

Tu,  empeñada!  Ah!  imfame  empresario.  Ah!  picaros  co¬ 
mediantes.  No  quedarás  así,  Azucena  de  mi  vida,  abajo  tengo 
una  tartana. 

AZUCENA. 

Cómo?  querrías... 

CRISTÓBAL. 

Arrancarte  al  teatro.  Sí,  Azucena,  tengo  celos  de  todo  el 
mundo...  No  quiero  que  te  cases  todas  las. noches  al  final  de 
la  comedia  y  delante  de  todo  un  público.  Yo  me  casaré  con¬ 
tigo  una  vez  sola,  y  delante  del  cura  y  los  testigos.  Azucena! 
vuelve  á  mí,  vuelve  á  ribetear  zapatos;  vuelve  con  tu  tio  el 
boticario  á  quien  no  debiste  abandonar. 

AZUCENA. 

Y  te  casarás  conmigo? 

CRISTÓBAL. 

Renuncias  al  teatro? 

AZUCENA. 

Sí,  SÍ.  (Le  vuelve  el  plato.) 

CRISTÓBAL. 

Pues  entonces  partamos. 

X  '  -  ■  • 

AZUCENA. 

Espera  un  poco.  Voy  á  recojer  algunas  frioleras;  dentro  de 
un  cuarto  de  hora  soy  contigo.  (Vase.) 

CRISTÓBAL. 

Corriente,  (Mientras  tanto  voy  á  dar  suelta  a  la  falsa  Azu¬ 
cena.)  (Tropieza  con  Pantaleon  ,  le  tira  el  plato  y  coje  el  que  éste  trae  en  la 
mano.) 


—  h; 


ESCENA  IX. 

CRISTÓBAL,  PANTALEON  y  apoco  CAMPO  AZUL,  MONTE 
BLANCO,  VALLE  HERMOSO  y  ROSA  SECA. 

PANTALEON. 

Ya  están  aquí,  (Saliendo  con  un  plato  en  la  mano.)  ya  están  aquí... 
Eh !  qué  hace!  diga  usted ,  y  se  lleva  mi  mej<or  plato,  no  fal¬ 
taba  mas...  Eh !  Caballerito...  Caballerito.  (Se  va  detrás  de  Cris¬ 
tóbal.) 

(Campo  A/ul ,  Monte  Illanco ,  Valle  Hermoso  y  Rosa  seca .  entrando  por  el  foro 
y  colocándose  en  fila  frente  al  público.) 

CANTO. 

LOS  CUATRO. 

Salud  ,  salud  ,  oh !  pueblo  , 
que  el  gran  recuerdo  ostentas 
de  ser  la  cuna  humilde 
de  la  sin  par  belleza , 
que  el  pobre  don  Quijote 
llamó  su  Dulcinea. 

Terpsicore,  Melpomcne'y  Talia 
te  saludan  también  con  alegría. 

Y  después  de  este  saludo  , 
que  es  cosa  muy  natural, 
digamos  en  verso  al  público 
la  gracia  de  cada  cual. 

CAMPO  AZUL.  (- Adelantándose  d  la  embocadura.) 

Yo  me  llamo  Campo  Azul, 
canto,  bailo  y  represento  ; 
de  trajes  tengo  un  portento, 
dos  arconcs  y  un  baúl. 

Y  vestido  de  guerrero 
con  casco  y  lanza  , 
esclaman  las  hermosas , 

Qué  buena  estampa  ! 

Pobre  muchacho ! 
qué  lástima  que  tenga  , 
tan  malos  cascos. 

Éste  soy  yo , 
es  la  verdad  , 


(Arrodillados .) 
(Levantándose.) 


\ 


/ 


\ 


% 
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v  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 

y  habilidad. 

MONTE  HLANCO. 


Yo  me  llamo  Monte  Illanco  ; 
hago  de  padre  y  tutor . 
y  en  papeles  de  traidor 
al  mismo  Calvet  deshanco. 

Y  vestido  de  Oroveso. 
con  luenga  barba , 
asusto  á  los  chiquillos 
y  á  las  criadas. 

Y  allá  en  Barbastro 
al  verme  una  señora 
tubo  un  mal  parto. 

Este  soy  yo  , 

es  la  verdad . 
y  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 
y  habilidad. 

VALLE  HERMOSO. 


Yo  me  llamo  Valle  Hermoso 
v  hermoso  fui  en  verdad . 
pero  ya  en  la  actualidad 
solamente  soy  gracioso. 
Cuando  salgo  al  teatro 
es  tal  la  risa, 


i 


que  saltan  los  botones 
de  la  camisa. 

Y  no  hay  enagua 
que  no  rompa  su  cinta 
al  ver  mi  gracia. 

Este  soy  yo , 
es  la  verdad  , 
y  espero  pronto 
que  juzgarás 
•le  mi  talento 
y  habilidad. 


i 


t  -i. 


ROSA  SECA. 


Yo  me  llamo  Rosa  Seca, 
dama  fui  hace  mil  años 
cu  la  sartén  ,  en  los  caños 
y  en  el  corral  de  Bachera. 
Hoy  en  el  día  .  señores. 


soy  la  matrona  (l ,,,,, 

ó  clama  de  carácter, 
que  asi  se  nombra. 

Y  en  los  ensayos 
lomo  polvo,  y  murmuro 
del  empresario.  < 

Esta  soj  jo,,..,  .  i  ¡ 


i. p\ •  1 1  >it) 
<C|i*di;t  un  •• } •. 

b.diilblcd  ’ 


es  la  verdad , 


Uittll  y  i(,'u¡n  »i¡.  uíliul 


v  espero  pronto 
«fue  juzgarás 
de  mi  talento  , . 

y  habilidad .  <  i .  c , ■ 

LOS  CUATRO. 

•t;|  i;j  ¡'I  '.!  |;  - 

Este  soy  yo ,  ,  ,  , 

es  la  verdad  ,  etc. 

ion  ociit  i'iivv/  i 

o|ti:»|  Ih'cit  uji  ocfiit 

HABLADO 

.  Iltiit'l'lí  t.i 

CAMPO  AZUL. 

Qué  es  esto,  nadie  sale  á  recibirnos? 

■  to*>fnf  luí  1 

MONTE  BLANCO. 

Quién  nos  lia  traído  á  esto  tabernáculo? 

llOSA  SECA  i 

Quieres  callarte.  Os  parece  que  busquemos  la  cocina  ? 

CAMPO  AZUL. 

Quita  allá:  Eso  seria  rebajar  nuestra  dignidad. 

i-**  *  #  til!  •  r 

VALLE  HERMOSO. 

Oampo  Azul  tiene  razón ;  mantengámonos  á  la  altura  de 
nuestra  posición  artística. 

MONTE  BLANCO. 

Y  pensemos  en  la  manera  de  representar  entre  cuatro  los 
papeles  do  treinta  y  dos. 

VALLE  HERMOSO. 

És  verdad,  nos  hemos  contratado  treinta  y  dos,  y  no  somos 
mas  qtie  cuatro ;  pido  la  solución  de  este  problema. 

CAMPO  AftUL. 

Quien  de  treinta  y  dos  paga  cuatro,  debe  veinte  y  ocho. 


Eso  no  nos  conviene. 


-•**•«»  >  un  ir-  .  i 

MONTE  BLANCO. 


nv  1 1<  o 
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CAMPO  AZUL. 


Pues  otra  cosa.  Cuatro  por  ocho,  treinta  y  dos. 

VALLE  HERMOSO. 

Eso  es  multiplicar. 

CAMPO  AZUL. 

Pues  bien  :  nos  multiplicaremos  por  ocho. 

MONTE  BLANCO. 

‘  >  '  i 

Y  nos  plantarán  en  la  cárcel ,  por  haber  faltado  á  nuestro 
compromiso. 

CAMPO  AZUL. 

Qué  importa!  (Declamando.) 

Molido  á  ca  ¿nales, 
hambriento  y  sin  un  real . 
al  menos  en  la  cárcel 

r  ;  ' 

de  comer  me  darán. 


Como  dice  aquella  famosa  zarzuela... 

MONTE  BLANCO. 


Déjate  de  zarzuelas  y  pensemos  en  la  manera  de  salir  de 
este  apuro. 

VALLE  HERMOSO. 

Cuanto  siento  haber  dejado  la  pastelería  de  mi  padre.  (Con¬ 
movido.) 


ROSA  SECA. 

•  \  ';•'**  r  ;  f  í  '•  r  j  '  ¿  l ;  :  >  •'■¡t  ?»•••»  *  .  * '  }  *  *  * 

Mira  el  tontucio  !  Siempre  le  toca  hacerme  el  amor  y  toda¬ 
vía  se  queja. 

CAMPO  AZUL. 

Joven!  Aquí  donde  me  ves  yo  había  nacido  para  ser  escri¬ 
bano,  pero  el  arte  me  llamó  al  teatro ,  don  Juan  Tenorio  ne¬ 
cesitaba  un  intérprete,  y-dejé  los  libros  por  doña  Inés. 


Y  este  apartado  pueblo 
de  la  mancha  en  lo  mejor; 
¿  no  es  verdad  gacela  mia 
que  está  respirando  amor? 


(A  liosa'.) 


ROSA  SECA. 

¡Don  Juan  .  don  Juan ,  yo  le  imploro  (Declamando.) 
de  tu  hidalga  compasión  ! 
i'»  arráncame  el  corazón 

ó  ámame  porque  te  adoro."  (Se  ah  razan. ) 


MONTE  BLANCO. 


Quieren  ustedes  (Dándoles  un  empujón.)  callarse  y  no  decir 
mas  tonterías ! 

VALLE  HERMOSO. 

*  I  l  .  1  • 

Si  tuviéramos  la  dama  joven...  la  hermosa  Flor  de  Malva. 
Esa  sí  que  era  bonita,  pero  nos  la  lian  robado  en  Manza¬ 
nares... 

CAMPO  AZUL. 

Así  concluyen  todas  las  damas  jóvenes...  Esa  parte  requiere 
mucha  sensibilidad...  Y  el  demonio  de  la  seducción  es  tan 
diestro... 

ROSA  SECA. 

Te  suplico  no  confundas  á  las  verdaderas  artistas,  con  esas 
mocosuelas  de  hoy  dia.  Yo  he  sido  dama  joven  y  nunca  me 
han  robado. 

CAMPO  AZUL. 

Estás  muy  gorda,  y  el  demonio  de  la  seducción  no  puede 
cargar  contigo. 

ROSA  SECA. 

t  \  i  i  j  4 »  ?  *  ¡  j  ■>  i. 

Pero  parece  increíble  que  estando  yo  en  la  compañía  os 
apuréis  en  buscar  flores  de  malva. 

MONTE  BLANCO. 

Pues  qué !  ¿tendrías  la  pretensión  de  querer  hacer  los  pape¬ 
les  de  aquella  hermosa  niña? 

ROSA  SECA. 

Y  por  qué  no !  Yo  soy  una  actriz  capaz  de  hacerlo  todo.  ¿No 
he  representado  en  Almcndralejo  el  papel  de  Kalmuf  en  la 
Catalina? 

VALLE  HERMOSO. 

Con  bigotes? 

ROSA  SECA. 

Sí,  señor.  (Con  importancia.) 

CAMPO  AZUL. 

Señores,  hablemos  de  otra  cosa.  Os  confieso  que  ardo  en 
deseos  de  presentarme  en  el  teatro  del  Toboso...  Me  da  el  co¬ 
razón  que  vamos  á  hacer  un  efecto  monstruo. 


—  2! 


MONTE  BLANCO. 

Falta  saber  qué  clase  de  teatro  es,  y  si  será  bastante  gran¬ 
de  para  nosotros. 

ROSA  SECA. 

Sí,  date  tono,  cuando  hemos  representado  la  Almoneda  del 
Diablo  en  una  cochera,  y  la  Pata  de  Cabra  en  la  trastienda  de 
una  botica. 

VALLE  HERMOSO. 

Y  que  guapo  estaba  yo  aquella  noche...  ¡Qué  furor  hize... . 
Qué  aplausos  tan  generales  arranqué..! 

MONTE  BLANCO. 

Sí,  muy  generales.  No  liabia  más  que  sesenta  reales  de  en¬ 
trada. 

ROSA  SEGA. 

I 

Y  el  boticario  solo,  dio  dos  duros  por  su  asiento... 

CAMBO  AZUL. 

. 

Oh  !  El  teatro,  los  actores,  las  conquistas ! 

ROSA  SECA. 

Los  ramos,  las  coronas ! 

MONTE  BLANCO. 

Los  triunfos...  las  ovaciones. 

VALLE  HERMOSO. 

Qué  existencia  tan  llena  de  encantos,  de  emociones,  de 
misterios... 


Viva  el  teatro. 
Viva. 


c.uiro  AZUL. 

TODOS. 

EBIFANIO. 


Donde  están.  Donde  están...  (Dentro.) 


CAMBO  AZUL. 

Señores,  señores;  nuestro  empresario. 


MONTE  BLANCO. 

Diablo!  ya  llegó  la  gorda. 


.).) 


Qué  hacemos? 
Aquí  fue  troya... 


VALLE  HERMOSO. 

t 

ROSA  SECA. 

)  n 

.  *  *  /  *  *  * » 

CAMPO  AZUL.  • 

dejadme  hablar. 

!  f )  i  *  i  ( i » 

MONTE  BLANCO. 

*ti  ?  •  i  ,fj 

lí. 

CAMPO  AZUL. 

'  >  .'m;: 

'I I :  |  f’i 
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i!  i: 


-.0 


ESCENA  X. 

Dichos  y  D.  EPIFANIO. 

í  ''  :  'I  i *  i  *  ' f  i  •  ’  J  i  U 

EPIFANIO. 

Por  fin  hall  llegado...  (Saludando.) 

CAMPO  AZUL. 

Caballero  !  (Le  dá  la  mano.) 

VALLE  HERMOSO. 

Caballero.  (id.) 


/  Mil 


Caballero. 

Caballero. 


(id.) 

(id.) 


MONTE  11LANC0. 


ROSA  SECA. 


CAMPO  AZUL. 

Señor  don  Epifanio.  (Pasando  por  detras  volviendo  á  darle  la  mano 

VALLE  HERMOSO. 

Señor  don  Epifanio  !  (Hace  lo  mismo  que  el  anterior.) 

MONTE  BLANCO. 

Señor  don  Epifanio  !  (id.) 

ROSA  SECA. 

Señor  don  Epifanio  !  (id.) 

CAMPO  AZUL. 

Amigo  Illio...  (Dándole  la  mano  izquierda.) 


VALLE  HERMOSO. 


la  mano  izquierda.) 

>  •  »  ’  . 

•  ot ■:  >1;  /  / 

MONTE  BLANCO. 

‘“(MI  -ti  » í 

(Idi)A- 

ROSA  SECA. 

mu!  r 

■  1<  q  uún  l.i 

(Id.)  .  ; 

.  ■  •i 

- 1 1  i  'i  ...  f.  ¡  ■»;>! 

EPIFANIO. 

"!  ií. 

n  >  <  *  a  *  ■  i  i !  ¡  t  fj  i  j 

Amigo  do  ellos... 

‘  lJ i! od'  i }  ■  * i  í*'  oíd íj';  o 

Amigo  ji oestro. 


Ilion,  basta,  basta  de  cumplimientos.  (Caramba  que  buenos 
mozos,  á  juzgar  por  la  muestra  ,  la  compañía  debe  ser  sober¬ 
bia.)  ¡s 

CAMPO  AZUL. 

Nos  contempla  admirado,  despleguemos  nuestro  mgenio. 

(A  ios  cómicos.) 

MOXTb  PLANEO. 


(Sí  á  la  trampa). 
(A  la  embrolla.) 


oor.ii  om  ' ¡’í í ¡ : 


. .  r  i 


ROSA  SECA. 

:  ■: '  "  w  , . 


E  PIPA  filo'. 


*  íMi 


-ido i  »un  <*.<». 


¿Pero  dónde  éstan  los  demás  compañeros  que  me  han  abra¬ 
zado  antes? 

VALLE  HERMOSO'.  ' 

(Ahora  eñtra  lo  bueno). 

OAMl’O  AZl'L. 

. ,  i  a  ,  ,  ,  ,,  ..  i 

Allí  (Adelantándose  trágicamente.)  (imitadme),  v-'  sus  cominmeros.) 


LOS  TRES 


Ah!  Ah!..  (Trágicamente.) 


llllit  II  i  > 


‘JJi’): 


. .  I 


EPIFANIO. 


Pero  que  hay  ?  (Con  asombro.) 


1  :  fui»  «íomoldiid 

CAMPO  AZUL. 


Señor  don  Epifanio!  (En  tono' dramático.)  Oue  bien  dijo  acmel 
que  dijo...  No  os  fiéis  en  la  fortuna;  que  al  cabo  como  mujer, 
es  pérfida  ,  y  variable.  Los  treinta  y  dos  individuos  de  la 
compañía  nos  hallábamos  metidos  en  un  tvagou  de  tercera. 
La  campana  de  la  estación  da  la  señal,  tilín,  tilín,  (imita  la  cam¬ 
pana.)  El  pito  de  la  locomotora  suelta  al  aire  su  lúgubre  soni¬ 
do,  pin.  (imita  el  pito.)  V  el  tren  se  pone  en  marcha.  Ya  llevá¬ 
bamos  mía  hora  de  camino  euárrdo  de  repente  sentimos  una 
horrible  detonación,  puum  í 


TODOS-. 

Ay  f  (Dando  un  grifo.) 

EPfFANlü. 

Dios  mió ! 

CAMPO  AZUL. 

El  cielo  por  el  humo  oscurecido...  acababa  de  rebentar  la 
caldera...  (Transición.)  Los  wagones  chocan  unos  con  otros T  y 
saltan  hechos  mil  pedazos... 

EPIFANIA. 

Qué  horror ! 

CAMPO  AZUL. 

La  noche  era  oscura...  la  lluvia  caia  á  torrentes  y  en  lon¬ 
tananza  se  oia  el  rugido  del  trueno... 

EPIFANIO. 

Cáspita!  Este  hombre  me  hace  temblar. 

>  /(ui 

CAMPO  AZUL. 

Los  quejidos  de  los  moribundos  hacian  estremecer  á  los 
que  por  desgracia  conservábamos  el  aliento  vital...  así  pasa¬ 
mos  dos  horas...  Apenas  la  aurora  con  sus  tenues  reflejos 
rasgó  el  velo  sombrío  de  la  noche...  Qué  espectáculo  se  pre¬ 
sentó  á  nuestra  vista...  Montones  de  cadáveres  llenaban  las 
llanuras  de  la  mancha...  y  entre  ellos  reconocimos  á  nuestros 
veinte  y  ocho  desgraciados  compañeros;  sus  cadáveres  yer¬ 
tos... 

EPIFANIO. 

'  '  .  ♦M  lT',  *  vi  /  ’  {{  * 

Infelices!  (Llora  también.) 


CAMPO  AZUL. 

No  hablemos  más  de  esto.  Séales  la  tierra  ligera. 

TODOS. 


Amen.' 

!'*•  mu  <u 


1)  < 


EMFANIO. 

¿Pero  cómo  nos  vamos  á  componer  para  hacerla  función 
de  esta  noche? 

CAMPO  AZUL. 

Eso  es  lo  de  ménos...  la  función  se  liará... 

EPIFANIO . 

Que  se  hará?  Cómo?  Si  no  son  ustedes  más  que  cuatro. 


CAMPO  AZUL. 


El  número  no  hace  al  caso. 


Lo  que  es  eso... 

i ;»’) 


EPIFANIO. 
ROSA  SECA. 


Se  pueden  buscar  otros. 


EPIFAMO. 

Los  cómicos  andan  escasos. 

y."  •'  v.  •  •  t  •.  •  .) ;  Jll  fi.  tí!  il  i-  ! 

MONTE  BLANCO. 


Ya  lo  creo  que  andan  escasos,  comoque  los  buenos  actores 
o  se  improvisan.  ¿Sabe  usted  lo  que  se  necesita  para  ser  buen 
¡lista?  pues  casi  es  nada;  buenas  maneras,  elegancia,  gracia, 
>z,  dignidad,  talento  y  colorete.  Estoy  seguro  de  que  usted 
ibiera  sido  un  gran  actor. 

ROSA  SECA. 

Y  que  hace  veinte  años  en  los  tenores  ligeros  hubiera  usted 
1‘cho  furor. 

EPIFANIO . 

E  1  tí  ¡íOi M* PJ  P. ’  í>  * 

i:  No  sé  si  hace  veinte  años  hubiera  sido  tenor,  pero  lo  que  es 
fiero,  en  mi  vida  lo  he  sido. 


CAMPO  AZUL. 

H,  I  f )  J  j  •  t  [  i 1  i  >*  t 

Caballero,  canta  usted  alguna  cosa? 

EPIFANIO. 

iantar  no,  pero  toco  un  poco  la  guitarra. 

CAMPO  AZUL. 

jhísico?  Señores,  este  Caballero  es  músico!.,  ¡es  célebre 
i  trumentista ! 

ROSA  SECA. 

luelvo  á  mi  tema...  usted  debe  tener  voz  de  tenor...  hága- 
Kj usted  el  obsequio  de  cantar  alguna  cosa. 


jaro  señora... 


EPIFANIO. 
ROSA  SECA. 


míos!  Sabe  usted  por  casualidad  la  canción  del  Trovador. 
a<  ‘Ha  de  un  tiempo  fue...  <jcant».y 


BP1FASI0: 

Ya  lo  croo  que  lasé...  .  .  «.  .  ¡  .  . 

CAMPO  AZUL. 


Pues  háganos  usted  el  obsequio  de  cantarla. 


.  i  }<*•}  '?•  I  ’M 1  j)  t  >  1 

VALLE  HERMOSO  Y  MONTE  BLANCO. 

Que  la  cante,  que  la  cante. 

EPIFANIO. 


bien,  la  cantaré.  (Canta  muy  desafinado.) 

!<■  ¡(iii:  ".'ii >i  <i 


Un  tiempo  fue  que  en  cítara  sonora.  ( Dando  un  gallo .) 

:irsmr. 

ROSA  SECA. 

Basta,  basta,  no  esfuerce  usted  la  voz.  No  gaste  usted  esi 

>'  ¡i  •:  i!  ■  .  j !  I  í  1  tj 


precioso  diamante. 


CAMPO  AZUL. 


Caballero,  me  ha  hecho  usted  pasar  un  rato  delicioso. 

*í  f .  •  » i ;  *»}).-<  (Vi  «H 

EPIFANIO. 


Mil  gracias;  pero  volvamos  á  nuestro  negocio.  Si  los  con 
pañeros  han  muerto,  ¿cómo  se  va  á  hacer  la  función  Ost 


noche? 


in 


Pasarémos  sin  ellos. 


CAMPO  AZUL. 


Cómo  ? 


EPIFANIO. 

«*»é| 


ol*¡<  fu!  oí  ivhiv  i •  i;  íi: 


CAMPO  AZUL. 

3Iuy  fácilmente.  En  Almadén  hicimos  entre  los  cuatro  L< 
hijos  de  Eduardo. 


Yo  hacia  de  Glocester. 


ROSA. 


EPIFANIO. 

Pero  eso  es  imposible...  ¿Quien  hacia  los  papeles  de  losé 
desgraciados  niños?  >  [t 

CAMPO  AZUL. 

I  I  i  IT» 

Los  chicos  estorban  en  todas  partes.  Los  suprimimos. 

EPIFANIO. 


o  !»;,•] 


Y  las  damas  jóvenes?.. 


* ! *  »Uiiii  •■’Uc 


h 


CAMPO  AZUL. 


Suprimidas,  caballero. 


Cómo!  suprimidas? 


EPIFANIO. 


ROSA  SECA. 


¡I 


Generalmente,  las  damas  jóvenes  entorpecen  la  oseen 


EPIFANIO . 

Lo  que  es  eso  yo  creo... 

MONTE  BLANCO. 

Mal  creído. 

EPIFANIO . 

Sin  embargo,  yo  estoy  por  las  damas  jóvenes. 

MONTE  BLANCO. 

En  ese  caso,  esta  señora  podrá.  (Presentando  a  Rosa.) 

EPIFANIO. 

[ ísta  señora ! . .  ( Asombrado. ) 

VALLE  HERMOSO. 

I  üs  muy  gorda ! 

EPIFANIO. 

\  í,  en  efecto,  me  parece  muy  gruesa.  Tengo  otra  idea  for- 
lia  de  las  damas  jóvenes. 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  AZUCENA 


tni 


AZUCENA. 

§ ñtonces,  caballero,  (Presentándose  en  medio.) contráteme  usted. 


i? 


lé  significa? 


TODOS. 

* 

CAMPO  AZUL 


-»»  ■■  •  -  11  '• 
.  .  KO  11  •  ■  ‘ !  00 


ROSA  SECA. 

|ia  criada  de  mesón?  (Con  desprecio.) 

AZUCENA. 

^equivoca  usted,  señora;  yo  he  representado;  soy  ac- 
'‘idlabia  jurado  no  volver  a  la  escena;  pero  acabo  de  saber 
ñUíbl  pérfido  con  quien  iba  á  casarme  ha  robado  á  otra 
üai  ,  y  me  decido;  vuelvo  al  teatro  por  despecho,  por 

»  '  *  MU.  ,  -  omá  ,(»-•' 

EPIFANIO. 

i  ^  ué  papeles  representa  usted? 

I  AZUCENA. 

A  todos. 

ROSA  SECA. 

^  os?  Eso  es,  me  quiere  robar  mi  parte. 


•i  i  S  ■ 


AZUCENA. 


Y  si  quiere  usted  una  prueba,  estoy  pronto  á  darla, 
gusta  á  usted  el  género  dramático?  Míreme  usted  bien; 
una  segunda  Teodora  Lamadrid. 


DECLAMADO. 


«Justo  ciclo!  Qué  lie  hecho  !  Ya  mi  esposo 
»se  acerca  á  este  palacio...  ya  me  busca! 

» Y  su  hijo  con  él !..  Ah  !..  sí ,  su  hijo  ! 

•  testigo;  oh  Dios  !  de  mi  pasión  adúltera! 

•  El  notará  cómo  á  su  padre  escondo 

•  este  remordimiento  que  me  abruma!.. 

•  estos  suspiros  que  mi  pecho  ahogan  . 

»y  que  ese  ingrato  indiferente  escucha! 

•  este  llanto  de  fuego  con  que  en  vano 

•  ablandar  quise  sus  entrañas  duras! 

•  Y  piensas  tuque  Hipólito,  sensible 

•  al  honor  de  Tesco  ,  no  descubra 

»á  su  padre  y  su  rey  que  yo  he  manchado 

•  su  casto  lecho  con  mi  llama  impura! 

•  Y  aunque  lo  calle...  que  me  importa  !  Hasta 

•  saberlo  yo  para  morir  de  angustia  ! 

•  No  soy  de  esas  impávidas  mujeres 

•  que  en  los  brazos  del  crimen  paz  disfrutan ; 

•  y  cubren  de  una  máscara  su  rostro. 

•  donde  no  asoma  la  vergüenza  nunca !» 


y  yo  no  tenernos  rival. 

DECLAMADO 

t  i ,  ,  «  i 

Solo  por  no  ver  las  caras 
que  me  ponen  las  personas 


que  vienen  a  preguntar 
por  ustedes...  «Está  doña 
Mariquita?» — No',  ha  salido 
— ¡Tilín!  «Están  las  señoras?» 


—  No,  señor. —  «A  qué  hora  vuel 


—  Yo  no  sé;  no  tienen  hora. 

—  «Volvió  doña  Mariquita?» 


—  No  ,  señor.  «Mientes,  briboua 
la  he  visto  entrar» —  No,  señor. 

—  ¡  Si  estaba  al  balcón  ahora  !.. 


Y  así  todo  el  santo  dia. 
Ni  aunque  una  lucra... 


—  29  — 

EMFAMO. 

Bravo!  bravísimo!  bravone!  Señorita,  le  ofrezco  á  usted 
ía  escritura  de  treinta  y  dos  mil  reales...  no,  no...  de  treinta 
dos  duros  al  mes. 


IL 


ESCENA  XII. 

I  '  'i  .  .  .  •  i  ,•  I ;  l't  O  f 

Dichos,  CRISTOBAL  y  FLOR  DE  MALVA; 

;  /  :  l  |*i  *1 

CRISTÓBAL. 

Va  he  puesto  en  libertad  á  mi  falsa  Azucena.  Pase  usted, 
ñora. 

*  dor  de  Malva  ! 


t;  !¡ 


TODOS. 

FLOR  DE  MALVA. 


.a  misma. 


CAMPO  AZUL. 


domo!  tií?  Señor  don  Epifanio,  ya  somos  felices;  ya  ten-e- 
i  s  otra  actriz  más. 

TODOS. 

|  r  gran  cantante ! 

FLOR  DE  MALVA. 

■  ,  ~ 

Iiracias,  señores;  no  merezco... 

AZUCENA. 

Qué  tonta!)  Señor  don  Epifanio,  acepto  esa  escritura. 

CRISTÓBAL. 

í  ué  oigo  !  Te  vas  á  escriturar?  Me  opongo  ! 

TODOS. 

¡  |ué  dice? 

ROSA  SECA. 

uién  es  este  mancebo? 

. 

CRISTOBAL. 

i  tartana  nos  espera.  Ven  ,  Azucena.  — 

AZUCENA. 

i  es  tarde !  Me  he  contratado.  Vuelvo  al  teatro 


No,  no  lo  consiento. 


CRISTOBAL 


W y.  í  i  ;  i  •  i  íj  í  *  I  >  ‘  1  i  1  *'  :  •  1  i  '  i  1  ‘ 

TODOS. 

[raí  J .  1 1  ■  n  h  ínn  ti'i 


í  ¡ 


>«•  ;n*)  •• 


Cómo  que  no  ? 

CAMPO  AZUL. 

¿Quién  se  atreverá  á  disputar  á  la  escena  su  flor  más  pr 
ciada  ? 

CRISTÓBAL, 

Yo,  que  conozco  el  teatro!  ¡yo,  que  no  consiento  que  n. 
die  la  abrace  delante  de  mí! 

EPIFANIO. 

Venga  usted,  señorita.  (Cogiéndola  de  la  mano.) 


CRISTOBAL. 

Atrás !  ¡  El  que  toque  á  uno  de  sus  cabellos ,  cae  muerto 
lilis  pies  !  (Cogiendo  un  cuchillo  que  habrá  sobre  la  mesa,) 

TODOS. 

Caracoles!  (Retirándose.) 

CAMPO  AZUL. 

Sublime  !  magnífico !  ( Mirando  á  Cristóbal, )  No  se  mueva  ustei 

-  oo  *  I  :  i  o.:-  i 7  'ni 

CRISTÓBAL. 

Qué? 

CAMPO  AZUL. 

Señor  don  Epifanio,  mire  usted  esa  actitud...  mire  usted  e¡ 
fisonomía... 

EPIFANIO. 

No  quiero  mirarle...  es  capaz  de  atizarme  un  pinchazo. 

CAMPO  AZUL. 

Don  Epifanio,  por  caridad,  mírele  usted. 


5  :  *  t ; 


EPIFANIO. 

Dueño;  le  miraré  de  reojo... 

CAMPO  AZUL. 

En  esa  frente  arde  el  génio... 

epifanio. 


ocio 


No,  el  mal  géfíio. 

campo  azul. 

Ese  hombre  ha  nacido  para  el  teatro. 


Cómo? 


EPIFANIO . 


CAMPO  AZUL. 

(Sí,  déjeme  usted  arreglar  ese  asunto.)  Jóven,  ¿cuál  es  el 
inconveniente  que  usted  alega  para  no  consentir  que  está 
hermosa  niña  vuelva  al  teatro? 

CRISTÓBAL.  ; 

Ya  lo  he  dicho;  que  no  permito  que  nadie  le  haga  el  amor 
en  mi  presencia. 

CAMPO  AZUL. 


Y  no  es  más  que  eso?  Pues  ya  encontré  el  medio  de  que  na- 
iie  la  abrace  ni  le  haga  el  amor. 


CRISTOBAL 


Cuál? 

CAMPO  AZUL. 

t  •  "  T  t  ’V’f 

Haciendo  usted  los  papeles  de  tenor  y  galan  jóven. 


i 4  H  f  <  f  • 

AZUCENA. 


Es  verdad...  Y  eso  es  muy  fácil...  Cristóbal  ha  sido  copiante 
[  n  el  teatro  de  Córdoba,  y  sabe  de  memoria  casi  todas  las 
i  i  omedias. 


1 1 0  >  '  '  •  •'  •  ’  ,  ' 

CAMPO  AZUL. 

¡  í  * :  ,o 


I  ¡K»r* r  V->: < ;  •  i > ■ .  1  u 

.  Oh  !  Providencia,  yo  te  bendigo. 


>¡w  P 


AZUCENA. 


t  Anda,  Cristóbal...  entra  en  el  teatro. 

CRISTÓBAL. 

:  Yo  no  sé... 

EPIl  ÁNIO  . 

Jóven,  acepte  usted  una  escritura  de  treinta  y  dos  palos... 
|igo,  de  treinta  y  dos  duros  al  mes... 

AZUCENA. 

Cristobalito,  acepta.  (Con  mimo.) 
i 

CAMPO  AZUL. 

(Qué  buena  actriz.) 

CRISTÓBAL. 

Bueno;  consiento;  pero  con  una  condición... 


■  i  r.. 


Aceptada. 


TODOS. 

CRISTÓBAL. 


/  í 


Prohíbo  que  nadie  la  requiebre...  V  si  hay  alguno  que  se 
desmande,  le  rompo  la  crisma. 

CAMPO  AZUL. 

( Otelo  !  Te  reconozco. ) 

TODOS. 

Estamos  conformes... 

nsV'.vmM  . —  1 


’ilíí  •.  *  0¡t 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y  TANTA  L  E  O  N  . 


PANTALEON. 

Señores,  la  comida  está  dispuesta. 

TODOS. 


:  ;itU 


Santa  palabra. 


EP1FANIO. 


Señores,  á  la  mesa...  y  después  de  comer,  al  teatro  á  ves¬ 
tirse  ;  son  las  seis  y  media,  y  á  las  ocho  se  empieza  la  función. 

i  o  y  ,  |r.  j  oYl  ’  í(4}« 

TODOS. 

A  la  mesa  !  (Se  agarran  de  la  mano  de  dos  en  dos  y  cantan  marchando. 
Aire  de  Pan  y  toros. ) 

Al  son  de  las  guitarras 
y  seguidillas , 
actores  y  empresarios, 
de  dos  en  lila. 

No  hay  en  el  mundo 

quien  marche  con  más  gracia  ,  ■; 

ni  con  más  rumbo. 


(Cae  el  telón  de  boca,  en  el  cual,  á  todo  su  tamaño,  habrá 
pintado  un  cartel,  según  se  indica  en  la  página  siguiente 


-  O.)  — 


A'  ISO.  En  atención  á  la  delicada  constitución  de  los  eminentes  artistas  que  toman  parte  en  las  diferentes  obras  que  hoy  se  ejecutan  ,  se  avisa 
al  público  que  esta  función  se  liara  todos  los  dias  esceptb  los  lunes,  martes,  miércoles,  jueves,  viernes  y  sallados. 

A  las  8.  A  52  cuartos. 


<-'3k.  v. 


Antes  de  levantarse  el  telón  aparece  D.  EPIFANIO  en  un  palco 

de  la  izquieda  y  UN  CABALLERO  en  la  galería  alta  de 

la  derecha . 

. 

.  •  •-  3  ■->  •  i  >e...t  o 

EPIFANIO. 

Señoras  y  caballeros  ;  (Al  publico.)  muy  buenas  noches ;  pido 
á  ustedes  mil  perdones  si  el  entreacto  es  un  poco  largo !  la 
decoración  es  complicada  y  ése  el  motivo  de  la  tardanza. 
Pero,  calle!  no  había  reparado!.,  qué  buena  entrada...  qué 
escogida  sociedad!.,  es  verdad  que  el  Teatro  es  muy  cómo¬ 
do  ;  todos  los  asientos  son  buenos ;  de  todas  partes  se  vé  bien 

CABALLERO. 

No  me  parece  á  mí  así. 

EPIFANIO. 

Qué  dice  usted  ? 

CABALLERO. 

Que  desde  aquí  no  se  vé  también  como  usted  dice. 

EPIFANIO. 

Es  usted  muy  exigente.  Por  treinta  y  dos  cuartos  no  s 
puede  estar  mejor. 


ACTO  II. 


a 

M 


■ 


Cv 


CABALLERO. 


Es  que  á  mí  me  ha  costado  dos  pesetas. 

EPIFANIO. 

Dos  pesetas!.,  ah!  sí;  ya  caigo!.,  le  han  dado  á  usted 
un  billete  d«e  regalo. 

CABALLERO. 

Como  de  regalo !  Me  gusta  el  regalo  ! 

EPIFANIO. 

Quiero  decir  que  alguna  de  las  personas  á  quien  he  rega¬ 
lado  billetes,  se  lo  habrá  vendido  á  usted  en  ese  precio...  eso 
es  moneda  corriente  en  estos  tiempos. 

CABALLERO. 

Pues  vuelvo  á  repetir  que  aquí  me  encuentro  muy  mal. 

EPIFANIO. 

Tenga  usted  un  poco  de  paciencia...  Después  de  la  ópera 
habrá  quince  minutos  de  entreacto  para  dar  descanso  á  los 
actores  y  al  público,  y  entonces...  (El  director  de  orquesta  hace  la 
señal  en  el  atril.)  Ola!  la  orquesta  vá  á  dar  principio  á  la  Sinfo¬ 
nía...  Vamos  á  oir  música  italiana,  compuesta  por  Italianos 
y  cantada  por  Italianos,  con  palabras  importadas  de  Italia. 

CABALLERO. 

Eso  me  carga...  no  se  entiende  una  palabra. 

♦ 

EPIFANIO. 

Sin  embargo,  Caballero,  el  Italiano  es  muy  fácil.  Sabe  usted 
lo  que  quiere  decir  «  Seguir  la  mía  bandiera.» 

CABALLERO. 

No,  señor. 

EPIFANIO. 

Pues  quiere  decir  seguir  á  mi  lavandera. 

CABALLERO. 

Ah,  ya! 

EPIFANIO. 

Silencio,  la  Sinfonía  empieza.  (La  orquesta  toca  la  Sinfonía.) 

EPIFANIO. 

Hravi!  bravi !  y  esto  lo  ha  entendido  usted? 
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CABALLERO. 

No,  señor. 

EPIFANIO, 

Qué  torpe!:,  el  telón  se  levanta...  el  teatro  representa  un 
palacio  romano. 

(Se  levanta  el  Telón  y  empieza  la  ópera). 


I.  FEROCI  ROMAN!. 

ÓPERA  SERIA  EN  UN  ACTO. 


Salón  del  dia. — Consola. — Espejos  y  reloj  de  sobre  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Después  del  preludio  sale  ELVINO  pensativo  y  canta. 

RECITATIVO. 

Yo  sono  desgraciatto ; 
mió  pecto  ardí  in  amore ; 
de  Elena  il  suo  tuttore 
mi  amore  ha  espaventatto. 

CAVATINA. 

¡  Oh  ché  dolor , 
per  mió  amor ! 

!  ché  dolor 
deí  mió  cor ! 

Píu  dormiré , 
piu  mangiare. 
piu  polcare, 
é  sempre  cantare... 
cantare  al  amor. 

¡  Oh,  che  dolor 
del  mió  cor ! 

¡  Oh,  che  dolor 
del  mió  cor! 


Vieni ,  vicni  muy  guerrieri 

de  la  Grecia  cavalliérí.  ( Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

( Marcha  guerr&t'a  y  sale  el  coro ,  compuesto  de  Campo  Azul, —  Valla 
Hermoso  y  Rosa  Seca  que  representan  la  Infantería  y  Caballería  grie¬ 
ga.  Durante  la  marcha  pasan  tres  ó  cuatro  veces  por  detras  del  Telón 
de  foro  ,  para  figurar  que  el  ejército  se  compone  de  gran  número  desol¬ 
dados.  Luego  bajan  los  tres  en  fila  y  se  colocan  en  el  centro  de  la  Escena.) 

CORO. 

Ecco,  ecco  le  güerrieri 
de  la  Grecia  Caballieri. 

CAMPO  AZUL. 

Marciamo.  (Sin  moverse.) 

VALLE  HERMOSO. 

Andiamo.  (Id.) 

ROSA  SECA. 

Partíanlo.  (Id.) 

RECITATIVO- 

ELVINO . 

Con  cuesti  güerrieri 
conquistati  il  mundo  entieri. 

Andiamo ! 

CORO. 

•Marciamo,  partíanlo. 

í Los  alabarderos  de  la  butaca  aplauden.  Divino  se  quita,  el  casco 
y  saluda. —  Vase  el  coro  y  Elvino  por  la  derecha. 

EPIFANIO. 

Se  me  figura  que  voy  comprendiendo  un  poco  del  argu¬ 
mento.  Este  joven  güerrieri,  con  casco  y  botas  de  montar, 
es  un  militar  griego  que  está  enamorado  de  una  romana. 

CABALLERO. 

Cómo!  caballero,  ¿los  griegos  se  enamoraban  de  un  pedazo 
de  hierro  ? 

EI'IFAMO. 

Hombre,  no  sea  usted  torpe!  de  una  romana  de  Roma,  no 
de  la  romana  de  un  maragato.  Ah!  ya  va  á  salir  la  primera 
don na. 


ESCENA  II. 


ELENA  ,  entra  en  la  escena  por  el  foro  izquierda;  y  se  pasea 
de  un  lado  d  otro  de  la  embocadura;  siempre  que  da  una 
vuelta  pega  con  el  pié  al  vestido  para  que  no  se  arrugue  la 
rola. 

ANDANTE. 

Elvino!  Elvino  vá  á  partiré 
miey  tuttori  se  ha  posti  come  un  tori  - 
la  sorte,  la  sorte  miey  separi 
de  Elvino,  Elvino  que  io  adori ! 

/ 

EPIFANIO. 

Do  di  vino  que  ella  adora?  vamos,  á  las  romanas  también 
Ies  gustaba  echar  un  traguito  de  vez  en  cuando. 

stirella 

No  ,  no ,  no . 
non  mi  casaré. 

No ,  no  ,  no  , 

Teodoro  tirano. 

¡  Si ,  si .  sí , 
presto  ¡o  daré , 
sí ,  sí ,  sí . 

á  Elvino  mia  mano ! 

{Grandes  aplausos;  cae  mu  ramo  á  los  pies  de  Elena.  Esta  le  recoge, 
lo  besa  y  entra  entre  bastidores.) 

EPIFANIO. 

Señores ,  esto  de  entrarse  entre  bastidores ,  apenas  acaba  de 
cantar,  me  parece  una  falta  de  educación.  Si  la  tiple  se  va  á 
beber  un  vaso  de  refresco  para  suavizarse  la  garganta,  debia 
al  menos  decir  :  con  permiso  de  ustedes...  pero  calle!  ¡  El  te¬ 
nor  se  presenta  por  un  lado  y  la  tiple  por  otro !  de  fijo  van  á 
cantar  un  dúo  amoroso. 

DUO 

ELENA. 

Elvino  I 


Elena  ! 


ELVINO 


Eccolo ! 


ELENA. 


ELVINO 

Eccola  ! 

LOS  DOS. 

1  Oh  momento 

de  piacere  !  ( Se  abrazan.) 

RECITATIVO. 

ELVINO. 

Ma  ché  veggio  equesta  lacrima 
qui  roda  per  tuo  sembianti. 

ELENA. 

Yo  llorí  per  que  tú  partís 
á  la  guerra  subitanti. 

ELVINO. 

Evero,  evero...  aspetta, 

il  suono  di  la  trompetta.  ( Toque  de  clarín  dentro.) 
ELENA. 

Ma  si  parti  il  qui  io  adoro 
de  Teodoro  sono  isposa. 

ELVINO. 

Di  Teodoro  I  abrite  íossa  !  ( Con  furor.) 

di  Teodoro...  di  Teo...  do...  ro... 

(La  silaba  do  irá  acompañada  de  una  nota  aguda.) 


EPIFANIO. 

Qué  buena  nota !..  por  lo  alta  lo  menos  debe  ser  un  do  de 
sesos. 

RECITATIVO. 

ELVINO. 

Tu  non  cedaraí  al  feroci  romano. 


ELENA. 

Tua  sempre  sará  cuesta  mia  mano. 

CABALLETA. 

LOS  DOS. 

Hasta  la  morte 
10  te  ameró . 


—  ÍU 


y  en  el  sepulcri 

ío  te  diró  : 

te  amí ,  te  amí , 

te  amí ,  te  ami , 

te  amí ,  te  amí 

con  tutti  el  cor.  (  Vdnse.) 

EPIFANIO. 

El  libro  indica  que  permanece  en  la  escena,  pero  se  entran 
para  que  los  hagamos  salir.  Qué  salgan  !  (Aplaudiendo  v gritando.) 
Que  salgan!  otra!  otra!  Bis!  bis  !..,( Elena  y  Elvino  saludan  y  repi¬ 
ten.  Hasta  il  sepulcri,  etc.) 


ESCENA  IV.  - 

\  V-  -'.bv  '?)  *  ‘f.  f  f  i  •  *•»  i:.!  i  (i  .onofie  * 

Dichos,  TEODORO  y  coro  por  el  foro. 

'TEODORO. 

Oh  !  quel  íiirrore  t 

EPIFANIO. 

.  (*\t  ..  O '  t  i)  . .  ,?j  ÍOt  O»*'  I  if? 

Va  salió  el  feroce  romano. 

RECITATIVO- 

TEODOJU). 

Oh ,  quel  furrore  l 
Voy  paríate  de  amore !  (A  Elvino.) 
é  voy,  signorina,  (Á  Elena.) 
temette  la  mia  colerrina! 

EPIFANIO. 

Qué  dice?  Que  tiene  la  colerina? 

TEODORO. 

Temette  la  miaco...  1er...  ri...  na... 

[Haciendo  una  escala  descendente  y  terminándola  con  una  nota 

gravísima.) 
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E  1*1 1'AX  10. 


Naaaa!  (imitándole.)  Qué  gran  nota!  Esta,  por  lo  baja,  debe 
ser  on  do  de  talón. 


ELVINO. 


Vechio  tirano , 
vechio  ineivilli . 
la  sua  mano 
mia  sará. 

ELENA.  ' 

Vechio  tirano , 
vechio  ineivilli , 
la  mia  mano 
sua  sará. 

TEODORO. 


Soldatti ,  presto 
vendrán  per  tutti , 

¡  y  en  la  masmorrí 
il  morrirá ! 

ELENA. 

1 

In  la  masmorrí ! 
in  la  masmorrí ! 

ja ,  ja ,  ja ,  ja !  {Se  vuelve  loca.) 

ELENA.  {Se  quita  diez  d  doce  orquillas ,  que  tira  al  suelo , 
y  canta  con  el  pelo  caído.) 

II  fantasmí !  io  le  vedo  ! 
ya  se  cerca  !..  viene  á  mí !.. 
tuggí ,  fuggí!..  mentecattí ! 

io  me  rio !..  io  morriré  I  {Cae  muerta.) 

ELVINO. 

Maledicione  de  Dio  !..  Elena  loqui ! 

En  guarda  1  en  guarda  !  (Á  Teodoro .) 

spada  contra  spada!  {Las  sacan.) 

LOS  DOS.  {Batiéndose  d  compás.) 


i# 


Cuesta  spada  ' 
la  estocada 
guiaray 
al  tuo  core. 

Oh  furrore ! 
moriray  ! 

e'  n'°  cae  muerto,  atravesado  por  la  espada  de  Ele  ¿no.  Este  enciende 
,  *  ’ósforo,  lo  acerca  d  la  cara  de  Teodoro  para  ver  si  está  muerto.) 


-  -ÍM 


EL  VINO. 

Morto  !..  ben  morto  ! 

É  compiuta  la  horribile  vendeta. 


CORO. 


Horrore ! 

(Elvino  cae  muerto  y  el  coro  también.  Cae  el  telón.) 


EPIFANIO. 

Bravi !  bravi !  tuttí !  tuttí ! 


(Salen  todos  agarrados  de  la  mano  por  delante  del  telón  de  boca ,  hacienda 
mil  saludos,  e  indicando  que  los  aplausos  deben  ser  para  el  compañer* 
de  la  derecha.) 


,  ¡wn 
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ACTO  III. 


EI’IFANIO. 


Señores ,  he  ido  á  (Entrando  en  ei  palco.)  dar  una  vuelta  por  el 
cenario  para  ver  mis  artistas...  y  á  la  verdad,  que  he  nota- 
•  que  son  más  hermosas  miradas  desde  lejos...  esto  debe 
r  efecto  de  perspectiva.  Ahora  vamos  á  ver  un  drama...  un 
•ama  moral  y  social...  como  los  que  se  representan  en  el 
Utro  de  Novedades...  Van  ustedes  á  llorar  á  torrentes. 

CABALLERO. 

lonito  será  el  drama. 

EPIFANIO. 

.  ¡Iste  caballero  me  carga. 

* 

CABALLERO. 

hí  vá  mi  tarjeta.  (Levantándose  y  sacando  una  tarjeta.) 

EPIFANIO. 

o  tengo  el  brazo  bastante  largo  para  tomarla;  luego  pa- 
sa  á  recogerla.  (Suena  la  campanilla  del  proscenio.) 


que... 


CABALLERO. 

EPIFANIO. 


.# 


-spues  del  drama,  caballero;  después  del  drama,  ahora 
]lií  ropongo  esperimentar  grandes  sensaciones  ’ 
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CABALLERO. 

% 

Cuando  se  acabe  el  drama ,  yo  le  liaré  sentir  á  usted  una 
más  fuerte  emocioil.  (Enseñando  el  puño.) 

EPIFANIO. 

Qué  bárbaro!  ah!  ya  se  levanta  el  telón...  estamos  en  me 
dio  de  montañas...  Las  verdes  praderas  convidan  á  las  pasto 
ras  á  sacar  sus  rebaños  á  pacer. 

Ya  sale  la  pastorcita...  no,  que  es  un  pastorazo ! 


EL  CAMINO  DEL  PATIBULO 


DRAMA  SOCIAL. 


Valle  pintoresco:  Empiezan  á  pasar  ocho  ó  diez  borreguitos  de  cartón  tirad 


por  una  cuerda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sale  PASCUAL. 


PASCUAL. 

CorderitOS  !  felices  (Con  acento  lúgubre  mirando  pasar  los  cordcritf 
corderitos  que  pacéis  en  las  verdes  praderas;  que  os  alinu 
tais  con  el  sabroso  jugo  de  la  fresca  yerba,  y  bebéis  el  du 
rocío  que  vierte  el  cielo  ;  yo  os  amo ,  divinos  corderitos ,  p 
que  teneis  la  cándida  inocencia  de  mi  hermosa  Paquita...  < 
sí !  cómo  me  gustan  los  corderos  ! 


EPIFANIO. 


A  mí  también  me  gustan  los  corderos ;  son  un  bocado  * 


quisito. 

PASCUAL. 

Pero  alguien  se  acerca...  Sí,  es  élla. 
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ESCENA  II. 


PAQUITA. —  Viene  por  el  monte  ;  baja  a  la  escena 

muy  asustada. 


Pascual !  Pascual ! 
Paquita  hermosa ! 
Sálvame. 


PAQUITA. 

PASCUAL. 

PAQUITA. 

PASCUAL. 


De  qué  nace  ese  temor? 


PAQUITA. 

Escucha..!  mira...  no  ves..? 

PASCUAL. 

No. 

PAQUITA. 

Va  no  está...  Sálvame;  me  persigue. 


PASCUAL. 

Quién?  Cielos !  has  visto  al  lobo  ? 

PAQUITA. 

Ah  !  si  no  fuera  mas  que  eso. 

PASCUAL. 

Habla  !  qué  es  ello  ? 

PAQUITA. 

Es  un  milano  mas  terrible  que  todos  los  lobos  y  osos  que 
acierran  estas  montañas...  ¿Vés  allí  abajo...  sobre  la  colina... 
la  falda  del  pico  azul :  el  palacio  de  los  condes  de  Aceitua  ? 
¡ues  desde  sus  almenas ,  el  hambriento  buitre  acecha  con 
•rbos  ojos  á  las  inocentes  palomas  que  revolotean  en  las  ver¬ 
is  praderas. 

|  PASCUAL. 

Oran  Dios!  Has  encontrado  al  coude? 


PAQUITA. 

Sí ,  he  sido  sorprendida  por  él,  al  doblar  una  de  las  colinas 
que  rodean  esta  casa ;  me  ha  dicho  que  tenía  dientes  de  per¬ 
las,  labios  de  coral...  cuello  de  cisne...  cabellos  de  oro... 
ojos  de  azabache  y  mirada  de  fuego. 

1  •.  i  * 

.  PASCUAL. 

De  fuego !  ese  es  el  que  corre  por  mis  venas. 

TAGÜITA . 

Me  ha  ofrecido  su  nombre,  sus  tesoros,  sus  posesiones  y 
su  condado. 

PASCUAL. 

Infierno!  maldición...  Y  tú  lias  aceptado  ? 

PAQUITA. 

Esa  sospecha  me  ofende. 

pascual . 

Perdóname,  Paquita,  perdóname.  Si  supieras  lo  que  su¬ 
fro...!  Oh!  señor  conde!  señor  conde!  vos  ignoráis  lo  que  se 
esconde  bajo  una  saya  parda. 

PAQUITA. 

Oh !  no ! 

rASCVAL. 

Oh !  sí ! 

PAQUITA. 

Oh !  no ! 

PASCUAL. 

Piensas  tonterías... 

EPIFANIO . 

No  piensa  tonterías,  no.  (Coa  malicia  y  riéndose.) 

PASCUAL. 

Escúchame.  Te  voy  á  hablar  en  nombre  de  la  humanidaf 
doliente...  cuya  voz  es  desconocida  á  los  corazones  orgullo 
sos  de  esa  clase  privilegiada,  que  se  compone  de  una  socieda 
corrompida ,  la  cual  se  doblega  á  las  leyes  de  las  pasiones 
arrastra  á  la  inocencia  con  el  atractivo  de  los  placeres  á  i  ¡ 
senda  escabrosa  del  crimen. 


PASCUAL. 

Silencio!  oigo  pisadas  de  un  caballo;  será  el  viejo  Simón. 

EPIFANIO. 

Galle!.,  el  viejo  Simón  pisa  como  un  caballo!.. 

PASCUAL. 

Que  ignore  siempre ,  querida  Paquita,  ese  venerable  an¬ 
ciano  las  desgracias  que  nos  acosan. 


ESCENA  III. 

Dichos  y  SIMON. 


(Durante  la  permanencia  de  Simón  en  la  escena,  nieva  siempre  sobre  él.) 

•  1  -  .  .  .  ,  , 

SIMON. 

Buenos  dias,  hijos  mios.  Acabo  de  apearme  del  macho  de 
don  Antonio...  y  vengo  á  veros.  Monto  en  el  macho  por  que 
mis  piernas  apenas  pueden  llevarme...  han  corrido  tanto  estas 
pobres  durante  la  guerra  de  la  Independencia!..  ¿Qué tal  va, 
hijos  mios? 

LOS  DOS. 

Tal  Cual ;  y  VOS?  (Con  acento  lúgubre.) 

SIMON. 

Yo,  con  mis  viejos  reumatismos...  A  propósito  de  reuma- 
ismo;  cómo  van  vuestros  amores? 


PASCUAL. 


Siempre  perseguidos  por  la  fatalidad  y  por  los  seres  de  una 
iociedad  mal  constituida ,  que  solo  vé  en  la  inocencia  un 
íanjar  sabroso ,  y  en  la  hermosura  una  mercancía  que  se 
aga  con  ese  vil  metal  llamado  oro. 


í 

Bien.  (Con  entusiasmo.) 


EPIFANIO. 


SIMON. 


Oh !  la  sociedad !  la  sociedad  !  conjunto  de  gabanes  y  levi¬ 
tas  sin  costura;  cadena  cuyos  eslabones  se  enlazan  entre  sí. 
ya  sea  de  oro,  de  hierro  ó  de  doublé.  Monton  de  rosas  y  de 
estiércol;  torre  de  Babel,  donde  todos  se  hablan  sin  compren¬ 
derse;  donde  la  virtud,  el  valor  y  la  inocencia  se  bañan  en 
el  fango  del  interés  material.  Oh!  la  sociedad!  la  sociedad  i 
Y  tú,  pobre  flor  (Cogiendo  de  la  mano  á  Paquita.)  desconocida;  na¬ 
ciste  á  la  sombra,  te  secas,  te  ajas  y  mueres  sin  que  la 
atmósfera  de  estos  valles  se  haya  embalsamado  con  tu  per¬ 
fume. 

PASCUAL. 

Tío  Simón  ;  ya  es  (Furioso.)  tiempo  de  acabar  con  esa  amar¬ 
ga  ironía;  con  esa  burla  sangrienta  ;¡con  esa  broma  salvaje... 
ltompamos  los  eslabones  de  esa  pesada  cadena  ;  demos  aire  á 
las  flores ;  derribemos  la  torre  de  Babel ;  salvemos  á  la  inocen¬ 
cia  castigando  el  crimen.  Tengo  un  proyecto...  Vos,  Simón, 
seguidme ,  seguidme.  (Se  va.) 

SIMON. 

Oh  !  la  sociedad!.,  la  sociedad  !  (Se  va  con  Pascual.) 

EPIFANIO. 

Y  vuelta  con  la  sociedad ;  este  viejo  debe  ser  insufrible  en 
sociedad. 


ESCENA  IV. 

PAQUITA. 

Se  vá  y  me  deja  sola...  Qué  hacer?  Si  el  conde  volviese... 
cómo  escapar  de  la  seducción  que  le  acompaña?.,  es  tan  her¬ 
moso...  tiene  tan  bellos  ojos...  Con  él  tendría  coches...  plu¬ 
mas,  sedas,  oro... 

Pero  me  engañan  mis  ojos?..  Cielos!.,  es  él! 
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ESCENA  Y. 

Dichos.— CRISTÓRAL  y  VALLE  HERMOSO 

(Cada  uno  sale  por  distinto  lado  de  la  escena  ,  vestidos  de  la  misma  manera 

y  diciendo  las  mismas  palabras.) 

LOS  DOS. 

Al  fin,  OS  vuelvo  (A  Paquita  que  está  en  medio.)  á  ver.  Y  mi 
mor  que  es... 

PAQUITA. 

Váyase  usted!  (A  Valle  Hermoso  en  voz  baja.) 

LOS  DOS. 

Y  mi  amor,  que  es  demasiado  grande  para  extinguirse  en 
n  dia,  no  hace  caso  de  vuestros  desdenes. 

PAQUITA. 

Caballero,  qué  venís  á  (a  Cristóbal.)  buscar  aquí  ? 

LOS  DOS. 

La  dicha  ó  la  muerte ! 

EPIFANIO. 

Eh  !  poco  á  poco...  alto  !  (interrumpiendo.)  No  entiendo  bien 
a  doble  situación. 

CRISTÓBAL. 

>■  .  t 

Señor  don  Epifanio,  la  situación  no  tiene  nada  de  doble; 
contrario,  es  muy  sencilla.  En  mi  escritura  consta  que  na- 
8  podrá  hacer  el  amor  á  Azucena  más  que  yo. 


EPIFANIO. 


Es  verdad  ! 

VALLE  HERMOSO. 

Y  en  la  mia  dice  que  desempeñaré  todos  los  papeles  de  se¬ 
ctor...  Este  papel  es  de  seductor... 


EPIFANIO. 


ps  verdad.  Gran  seductor! 


VALLE  HERMOSO. 

Y  yo  lo  hago  porque  quiero  sostener  mis  derechos. 

CRISTÓBAL. 

Y  yo  lo  represento  porque  quiero  sostener  los  mios...  y  si 
110  te  vas...  (Le  amenaza  con  el  puño.) 

VALLE  HERMOSO. 

Cómo  !  me  amenazas?  (Va  á  pegarle.) 

TAGÜITA. 

Dios  mió  ! 

EPIFANIO. 

Eh  i  quieto  todo  el  mundo!..  Representar  los  dos  á  la  vezf 

VALLE  HERMOSO. 

En  ese  caso  me  conformo. 

CRISTÓBAL. 

Y  yo  también. 

EPIFANIO. 

Siga  el  drama. 

PAQUITA. 

Pero,  como  voy  á  hacer?.,  no  sé  á  quién  dirigirme? 

EPIFANIO. 

Diríjase  usted  á  los  dos...  ande  usted  ! 

PAQUITA. 

Monstruo!  cuál  (  Diciendo  una  palabra  á  cada  uno. )  es  tu  proyecto'* 

LOS  DOS. 

Enriquecerte...  cubrirte  de  perlas  y  brillantes... 

PAQUITA. 

Caballero,  sois  un  (A  los  dos.)  miserable  !..  mi  virtud...  esc 
tesoro,  que  vale  más  que  vuestras  riquezas ;  ese  tesoro  que 
me  legó  mi  madre,  nadie  en  el  mundo  podrá  atentar  á  él. 

LOS  DOS. 

Pues  bien ;  si  es  preciso  emplear  la  fuerza... 

PAQUITA. 

Atrás,  infame!  (Saca  un  puñal.)  Si  te  acercaste  asesino!..  Se 
ñor  don  Epifanio,  á  quién  asesino  ? 


I 
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EPIFANIO . 

Oué  sé  yo  !  al  que  más  le  estorbe  á  usted. 

>  •  •  .  « 

CRISTÓBAL. 

Espera,  espera ;  verás  (Bajo  á  Azucena.)  lo  que  he  pensado, 
( Váse. ) 

VALLE  HERMOSO. 

Se  va...  me  deja  el  (Con  alegría.)  campo!..  Herirme!. .  herir¬ 
me!..  y  por  qué?  porque  os  amo...  porque  deseo  vuestra 
felicidad...  porque  quiero  comprar,  aun  á  costa  de  mi  sangre, 
el  amor  de...  (Se  hunde  por  un  escolillon.) 

PAQUITA. 

Ay  !  (  Asustada. ) 

EPIFANIO 

Está  en  el  libro  ese  golpe  teatral  ? 

CRISTÓBAL. 

No,  señor!  he  sido  yo  que  (Saliendo.)  le  he  dicho  al  tramo¬ 
yista  que  suelte  el  escotillón  para  quitar  á  Campo  Azul  de  la 
escena.  Ahora  que  estoy  solo  todo  irá  bien.  —  Porque  quiero 
comprar,  aun  á  costa  de  mi  sangre,  el  amor  de  Paquita.  Ah  ! 
consiente  en  amarme...  consiente...  consiente. 


ESCENA  VI. 

[líenos.  —  PASCUAL  1/  SIMON 


PASCUAL. 


Inüerno  !  está  á  su  lado  ! 
Ah  ! 

Su  amante  í 


PAQWTA. 

CRISTÓBAL. 

SIMON. 


Oh !  la  sociedad  !  la  sociedad  ! 

PASCUAL. 

Duque,  conde  ó  barón,  vas  á  morir  !  (Cogiendo  su  hacha.) 


CRISTOBAL. 


Morir  yo?  ¿Quién  de  vosotros  se  atreverá  á  tocar  al  conde 
EvAristo  de  Aceitua? 

PASCUAL. 

'  ,T  f  •.  '  ; 

Evaristo  de  Aceitua?  (Tira  ci  hacha.) 

CRISTÓBAL. 

o ' 

M. 

PASCUAL.  v 

j  ‘  l  •  v  *  .  J  ’  *  i  •  *  •  - 

¿Entonces  sois  el  hermano  del  primo  del  sobrino  del  gene¬ 
ral  11  ¡da  so  a? 

CRISTÓBAL. 

Sí ,  puesto  que  el  general  llidasoa  era  el  tio  del  sobrino  del 
primo  de  mi  hermano. 

PASCUAL. 

Entonces  sois  mi  padrino  ? 

CRISTÓBAL. 

Tu  padrino  ? 

PASCUAL. 

Sí,  puesto  que  la  ti  a  de  la  hermana  del  hermano  de  vuestro 
primo,  era  la  sobrina  del  sobrino  de  vuestra  hermana,  y  que 
esta  sobrina  fue  mi  madrina. 

CRISTÓBAL. 

Pues  si  soy  tu  padrino  todo  lo  comprendo.  Eres  el  niño 
educado  por  mi  tio  y  por  mi  hermano,*  ¡el  hijo  de  la  pobre 
Estela  !  Y  sabes  quién  era  tu  madrina?  ¡era  la  cómplice  in¬ 
fame  de  mi  hermano,  de  mi  fatal  hermano,  enemigo  mortal 
de  mi  prima,  la  desgraciada  Estela,  de  quien  fui  el  infame 
seductor!  No  soy  tu  (Gritando.)  padrino  ;  soy...  tu  padre  ! 

PASCUAL. 

Mi  padre ! 

CRISTÓBAL. 

Hijo  mió!  (Se  abrazan  con  efusión  y  dan  una  vuelta  para  que  í'aqtiita 
vaya  á  colocarse  al  centro  de  los  dos. ) 

r A QUITA. 

Que  he  escuchado!  sois  el  padre  de  mi  primo  Pascual?  ¿en¬ 
tonces  sois  el  Aceitua  que  atravesó  por  Koncesvalles  en  1855- 


fW  w 

o  o  — 


CRISTÓBAL. 

El  mismo  soy. 

PAQUITA. 

Sabe,  pues,  que  tu  tio  paterno  fue  el  seductor  de  tu  madre; 
que  tu  sobrina  no  es  tu  sobrina,  sino  tu  hermana;  que  esta 
hermana  va  á  ser  tu  hija,  y  que...  en  fin...  yo  soy  tu  hermana. 

CRISTÓBAL. 


PAQUITA. 


Hermana  mia  !  (So  abrazan.) 

uoiuiqo  .í-i'íui  id  eh 

Hermano  mió  ! 

SUMO  A. 

Oh!  la  sociedad !  la  sociedad  !  oidme,  señor  Conde.  En  1801, 
un  soldado  español,  mortalmente  herido,  era  recogido  del 
campo  de  batalla  por  una  gran  señora  francesa,  que  lo  tras¬ 
portó  á  su  palacio...  ¡  El  soldado,  al  cabo  de  dos  años,  huyó, 
abandonando  á  su  hijo!  (So  enjuga  las  lágrimas.)  El  soldado  se 
llamaba  Simón...  la  gran  señora  francesa,  Adelaida  de  Bor¬ 
dean  x ,  ¡(  Pro  mine  íesfi  como  está  escrito;)  y  el  fruto  de  su  culpable 
amor  se  llama  el  conde  Evaristo  de  Accilua.  Yo  soy  tu  padre  ! 


Padre  mió!  (Se  aiiraKáii.) 
Mi  hijo ! 

Mi  abuelilo  ! 

Mi  hermano ! 

'  ‘ ;  r  ’  l  ;  ;  ! 

Mi  hermana ! 

Mi  padre ! 

Mi  hijo  ! 


r*t  n 


CRISTOBAL. 

SIMON. 

CRISTÓBAL. 

i  1  J  ’  „  'CJ  \  t 

PAQUITA . 

CRISTÓBAL. 

PASCUAL. 

'CRISTÓBAL. 

SIMON. 


» i  >  .me 
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Oh!  la  sociedad!  la  sociedad!  (Empieza  á  caer  una  gran  nevada, 
solu  e  el  grupo  que  forman  los  actores.  Cae  el  telón. ) 

EPICA  NI  O. 

Vaya  una  cáfila  de  (Un  el  palco:)  reconocimientos!.,  no  fal¬ 
taba  más  que  el  apuntador  fuera  abuelo  del  padre  del  her- 


mano  de  Paquita...  Sin  embargo,  el  drama  es  bueno...  los  re¬ 
conocimientos  están  bien  preparados...  conmueven  al  espec¬ 
tador...  pero  no  son  naturales;  estas  cosas  no  suceden  jamás 
en  el  mundo. 

CABALLERO. 

Tiene  usted  razón;  son  muy  inverosímiles  esos  reconoci¬ 
mientos. 

EPIFANIO. 

Cálle !  Es  la  primera  vez  que  somos  de  la  misma  opinión. 
Verdad,  caballero? 

CABALLERO. 

En  efecto. 

EPIFANIO. 

La  prueba  de  que  no  son  naturales  es  que  yo,  por  ejemplo, 
que  tengo  una  familia  numerosa  en  Asturias ,  en  cuyo  país 
nací ,  en  treinta  y  dos  años  que  he  vivido  en  Madrid ,  jamás 
se  me  ha  presentado  ningún  pariente  á  visitarme,  y  eso  que 
la  muestra  decía  con  letras  muy  gordas  :  •  Fonda  de  Epifanio 
Palomo;  » 

CABALLERO. 

Epifanio  Palomo?  de  Asturias !..  Entonces  es  usted  pariente 
de  Pedro  Palomo  el  salchichero. 

EPIFANIO. 

Soy  el  hijo  del  hermano  de  su  tio. 

CABALLERO. 

Eso  es.  He  tratado  mucho  á  la  cuñada  de  la  sobrina  de  su 
padre  de  usted,  y  aun  creo  que  debemos  de  ser  algo  parientes, 
puesto  que  la  hija  de  mi  tio  se  casó  con  la  prima  de  su  her¬ 
mano  de  usted. 

EPIFANIO. 

En  efecto;  después  del  divorcio  de  mi  madre,  que  se  había 
casado  en  primeras  nupcias  con  Juan  José  Policarpo  Pie- 
draita... 

CABALLERO. 

Cómo  !  por  casualidad  su  madre  de  usted  se  llamaba  Carlota 
López  Rodríguez? 


* —  OÍ) - 

EP1FAMÍ0. 

Sí,  señor. 

CABALLERO, 

Entonces  debes  llamarte  Angelito  ? 

c  .  r . :  .  .  »  , . ;  :  1  '  ~  .  j  . .  .  ,  r 

EPIFANIO. 

Ese  es  mi  segundo  nombre. 

CABALLERO. 

Pues  Juan  José  Policarpo  Piedraita,  soy  yo...  Soy  tu  padre ! 

EPIFANIO . 

Mi  padre!  por  vida  de...  (Levantándose  y  queriendo  abrazarle  desde 
el  palco.)  Diablo  !  nunca  podré  abrazarle  á  usted  desde  aquí. 

SEÑORA. 

Qué  he  escuchado!  (Desde  el  anfiteatro  principal.)  Policarpo  Pa¬ 
lomo?  El  seductor  de  Melchora ! 

EPIFANIO. 

Cielos!  esa  voz  me  recuerda  el  nombre  de  mi  víctima. 

SEÑORA. 

Podrá  usted  desconocerla,  padre  mió? 

EPIFANIO. 

Quien  me  llama  su  padre  solo  puede  ser  mi  hija.  Pero  si  yo 
10  he  tenido  ninguna  hija... 

SEÑORA. 

No  ha  tenido  usted  ninguna  hija?  Acuérdese  usted  déla 
empestad  en  Despeñaperros ;  acuérdese  usted  de  un  jitano 
squilador  de  muías,  que  le  rompió  á  usted  una  costilla  en 
iquel  hermoso  país...  acuérdese  usted  de  Melchora  Blasa  Gi- 
íenez,  que  tanto  le  cuidó  durante  su  convalecencia,  y  á  la 
ual,  en  pago  de  su  hospitalidad,  la  dejó  usted  abandonada  con 
na  desgraciada  hija...  yo  soy  esa  hija,  padre  mió  !.. 


EPIFANIO. 

Hija  de  mi  corazón!.,  padre  mío!..  Pero,  qué  diablos!  ¡vol¬ 
arnos  á  empezar  el  drama  !..  ¡y  luego  decíamos  que  era  in- 
brosímil !..  Papá  !..  hija  mia  !..  no  os  puedo  estrechar  contra 
i  corazón...  este  picaro  antepecho  me  lo  impide...  ¡  Pero  se 
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me  ocurre  una  cosa!  ¡Vayan  ustedes  al  vestuario  y  en  la 
guardaropía  tendré  el  gusto  de  abrazarlos  ! —  Señores,  (Ai  pu¬ 
blico.)  ustedes  dispensen...  mi  emoción  es  natural...  he  encon¬ 
trado  á  mi  padre  y  á  mi  hija!.,  alguno  de  ustedes  será  padre., 
alguna  de  ustedes,  señoritas,  será  hija  !..  y  corro  á  abrazar 
á  mi  familia.  (Vase  del  palco.) 
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ACTO  IV, 


DON  EPIFANIO  entrando  en  el  palco;  al  público. 

¡Señores  ;  ya  he  dado  un  abrazo’ á  papá  y  un  beso  á  la  niña, 
y  vuelvo  entre  ustedes  para  presenciar  el  baile.  Me  ha  dicho 
el  señor  Campo  Azul  que  es  un  baile  fantástico,  y  que  él, 
que  es  el  autor,  ha  hecho  una  gran  innovación  en  esta  clase 
de  espectáculos.  Para  que  todo  el  mundo  entienda  el  argu¬ 
mento  ,  los  bailarines  esplicarán  con  la  boca  lo  que  quieren 
decir  con  los  pies...  Esto,  como  se  comprende,  es  muy  nuevo. 
Silencio ,  el  baile  empieza.  Estamos  en  la  Arcadia...  la  pri¬ 
mera  bailarina  aparece  dormida. 

EMPIEZA  EL  BAILE. 


LOS  PASTORES  DE  LA  ARCADIA, 

tWh  ll‘l  ,  •  í;  .  .  >  ,  >.(vV  \  ' 

GRAN  BAILE  MÍMICO  FRANCES. 

...  1  ,  v 

|-1  teatro  representa  un  valle  de  la  Arcadia.  A  la  izquierda  un  cenador  cubierto 
de  flores,  y  en  el  centro  un  árbol  que  se  abrirá  á  su  tiempo. 
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ESCENA  PRIMERA 

GALIPSO  dormida ,  apoco  PALEMON. 

( Calipso  está  muellemente  recostada  sobre  un  monton  de  flores  que  habrá 
dentro  del  cenador.  Palemón  sale  andando  sobre  las  puntas  de  los  pies. 
Al  ver  d  Calipso  se  acerca  d  ella,  le  pone  la  mano  sobre  el  corazón  y 
dice  bailando  y  accionando :) 

¿  \  \  ¡  , 

,  <  \  /  I  i  ¡  / ' 

TIEMPO  DE  POLKA. 

Calipso  está  dormida . 
yo  no  quiero  despertarla , 

.  tocaré  en  mi  cornetín 

una  pieza  delicada. 

(Se  queda  en  actitud  y  toca  en  el  cornetín  una  pieza  de  música  muy  sen¬ 
timental.  Calipso  empieza  d  despertarse  d  compás,  y  cuando  está  de 
piós ,  Palemón  huye  de  puntillas.  Calipso  mira  en  torno  suyo ,  no  vé  d 
nadie  y  vuelve  d  dormirse  d  compás.) 

% 

ESCENA  II. 

..  r  T  t 1  • , ,  í  t)  i\ : )  \ ■ : \  ?  ♦ ;  \  v  ( >  { 'i  | 1  * ,  Cí  1  t  i  »  v :  • »  .  \  ! ;  •  ■ ;  i  f  •  *  - 

CALIPSO  y  ANAXIMANDRO. 

( Anaximándro  sale  por  la  derecha  valsando  y  se  para  cerca  de  Calipso, 

la  contempla  y  dice  valsando : ) 

t fi<  t  ( ; ! 

TIEMPO  DE  VALS. 

Yo  te  quiero  ,  yo  te  adoro  . 
sin  poderlo  remediar . 
el  sonido  del  fagot 
tal  vez  te  despertará. 

( Toca  en  un  fagot  que  trae  colgado  d  la  espalda,  un  andante  muy  sen¬ 
timental.  Calipso  empieza  d  despertarse  al  oir  la  música  y  dentro  del 
cenador  empieza  a  dar  vueltas  sobre  la  punta  de  los  pies;  al  acabarse 
la  música  Anaximandro  huye  por  la  derecha  y  Calipso  sale  del  cena¬ 
dor  ;  mira  por  todos  lados  y  vuelve  al  lecho  de  flores ,  haciendo  un  paso 
de  polka  mazurka  y  diciendo :) 

Sin  duda  fué  ilusión 

•  ¡  4  ■  *  *  •  »  ,  »  I  • J  1 1  •#  *  vgfl 

la  música  que  o  i , 
me  vuelvo  al  cenador. 

Me  vuelvo  allí  á  dormir. 
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ESCENA  III. 

CALÍPSO  y  CORIDOR. 


Coridor  sale  y  al  ver  á  Calipso  se  turba ,  quieró  acercarse  d  ella  ,  pero  no 
se  atreve  y  dice  polh ando ,  un  verso  hacia  Calipso  y  otro  retirándose .) 


TIEMPO  DE  POLKA. 

Yo  me  atrevo,  yo  me  atrevo, 
pero  no,  que  insensatez! 

Yo  me  acerco ,  yo  me  acerco  , 
pero  no,  me  esconderé. 


le  esconde  detrás  de  un  árbol  y  empieza  d  tocar  una  pieza  de  música 
|í  en  un  serpenton  que  trae  en  la  mano.  Calipso  sale  enmedio  de  la  esce- 
I  na ,  dd  vuelta  al  árbol  donde  estaba  escondido  Coridor ;  este  ha  des- 
I| aparecido.  Al  concluir  de  dar  la  vuelta,  Calipso  se  encuentra  con 
I'  Mirtili  éste  queda  turbado.  Calipso  le  coge  de  la  mano  y  le  arrastra  al 
| \cenador  á  pesar  de  su  púdica  resistencia.) 


ESCENA  IV. 

CALIPSO  y  MIRTILI. 


{Mirtili  al  verse  solo  con  Calipso  demuestra  un  aire  cortado 
y  una,  fisonomía  estúpida.) 

EPIFANIO. 

Ei 

:  Perdonen  ustedes ,  señores...  ¿señor  Cristóbal ,  me  hace  us- 
t  el  favor  de  decirme  qué  representa  esa  hermosa  niña  ? 

i 

CRISTÓBAL. 

'  Representa  una  hermosa  ninfa...  muy  aficionada  á  la  mú- 
sí¡i,  de  la  cual  están  enamorados  cuatro  pastores  de  la 
A  adia. 

EPIFANIO. 

■  'os  cuatro  á  un* tiempo? 

CRISTÓBAL. 

j ,  señor...  es  decir;  verdaderamente  los  cuatro  no.  Yo  soy 
nico  que  está  enamorado,  no  es  verdad,  Azucena?  (La  va 
1  !‘  azar.) 

. 


I 


GO 


EPIFAXrO. 

Eh?  creo  que  ese  abrazo  no  está  cu  el  libro!.. 

■  *  -  *  i.  ¿  '  ■J  ' ' 

CRISTÓBAL. 

No,  señor...  pero  nunca  está  demás. 

EPIFANIO. 


Siga  el  baile. 


( Calipso  pregunta  por  señas  d  Mirtili  si  es  él  quien  le  ha  encantado  co 
su  dulce  melodía.  Mirtili  no  la  comprende  y  la  dirige  una  declarado 
amorosa.  Se  queda  en  actitud.) 


CALIPSO. 


(Accionando  ,  le  dice  que  no  admite  su  amor;  que  lo  que  ella  ama ,  lo  qv 
adora ,  es  la  música  ,  y  le  pregunta  si  sabe  tocar  algún  instrumento. ) 


MIRTILI. 


•i|  i  *U 


( Saca  un  clarinete  del  pecho  y  dice  d  Calipso  que  sabe  locarlo 

admirablemente .) 


CALIPSO. 

(Salta  de  alegría  y  le  dice  que  vaya  con  ella  al  cenador ,  le  hace  sentar 


le  obliga  d  que  toque  alguna  pieza  de  miisica.) 

MIRTILI. 

(Empieza  d  tocar  las  habas  verdes  muy  mal.) 

CALIPSO. 

(Se  tapa  los  oidos ,  se  indigna  y  le  manda  callar...  y  le  dice  enfurecí > 


que  nunca  será  su  esposo  un  hombre  tan  anl  i  filarmónico ,  y  se  va  d 
ciendo : ) 

i  /  ; 

Esposa  tuya  yo  no  scrc! 
esposa  tuya  yo  no  seré ! 


•  ‘o  -  ííi 
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ESCENA  V. 

MIRTILI. 


íw  ¡sin 

i  k  .  <  t  r  1 


>ji¡ 


,r  , 


(Mirtili  se  queda  anonadado ;  pero  de  repente  se  pone  furioso  ,  ¡la  su 
de  furor,  y  haciendo  cuartas  ,  dice :) 


Qué  furor !  qué  dolor  y  qué  horror  ! 

(Quirre  suicidarse ,  y  para  conseguirlo  va  d  estrellarse  contra  un  <i 
que  habrá  en  el  centro  de  la  escena.  Al  darse  el  primér  coscorro *'  ” 
árbol  se  abre  y  sale  del  tronco  Cupido.) 
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ESCENA  Ví. 

MIRTILI  y  CUPIDO 


curmo. 

(  Bando  saltan  baja  hasta  la  concha  del  apuntador,  diciendo  : ) 

Qué  vas  á  hacer!  qué  vas  á  hacer  !  qué  vas  á  hacer  1 

EPIFANIO. 

Señor  Cristóbal ,  ¿  qué  es  ese  angelote  que  ha  salido  del 
tronco  del  árbol? 

CHISTÓ?,  Ah. 

Es  Cupido,  Dios  del  amor. 

EPIFANIO. 

•  e 

Eso  es  el  amor?  Comprendo  el  aborrecimiento. 

<  0 

MIRTILI. 

( D  ‘ce  por  señas  que  quiere  morir.) 

CUPIDO. 

{Le  tranquiliza.  T oca  con  la  flecha  tres  veces  el  clarinete  que  trae 
lirtili ,  y  le  dice  que  será  feliz.  Se  vuelve  d  meter  dentro  del  árbol.) 


ESCENA  VII. 

MIRTILI,  después  CALIPSO. 


MIRTILI. 

(Se  queda  solo  lleno  de  alegría.  ;  hace  tres  cuartas,  diciendo  :) 

Ali !  qué  gozo  !  yo  su  esposo  !  soy  dichoso  ! 

Impieza  d  tocar  en  el  clarinete  una  dulce  melodía.  Calipso  sale  encan¬ 
ada  ,  se  dirige  d  Mirtili ,  y  fascinada  por  los  sonidos  agradables  de  la 
ll  iits/ca,'  se  apoya  en  el  hombro  de  Mirtili.  I‘ax  de  deus.) 


ESCENA  VIII. 

MIUTILI,  CALIPSO,  PALEMON,  ANAXIMANDRO  y  CORIDOR. 

(A!  concluirse  el  pax  de  deas.  Palemón ,  Anaximandro  y  Coridor  salen  d 
la  escena  y  quedan  sorprendidos  al  ver  d  Calipso  en  brazos  de  Mirlili; 
hacen  gestos  de  furor  y  amenazan  á  los  dos  amantes;  estos  quieren 
huir;  pero  los  tres  pastores ,  cogidos  de  la  mano,  empiezan  á  perse¬ 
guirlos.  Galop  infernal.) 

LOS  TRES. 

Que  te  cojo ,  que  te  pillo ! 
que  te  agarro,  infame  pillo! 

MIUTILI  Y  CALIPSO. 

No  nos  coges,  no  nos  pillas, 
pues  marchamos  á  las  Antillas. 

(  Los  dos  amantes  son  encerrados  en  un  circulo  que  forman  los  t>  es  pas¬ 
tores,  y  para  sujetarlos  los  envuelven  en  unas  guirnaldas  de  flotes. 
Mirtili ,  al  verse  prisionero ,  toch  con  el  clarinete  en  el  hombro  dios 
tres  pastores ,  y  eslo-s  quedan  petrificados  y  bailan  sobre  un  pié ,  di¬ 
ciendo  : ) 

UNO. 

Qué  encanto ! 

OTRO. 

Cielo  sanio! 

OTRO. 

Estoy  hecho  utf  canto ! 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  CUPIDO  yac  vuelve  cí  salir  del  tronco  del  árbol. 

(  Cupido  desencanta  á  los  tres  pastores ,  pasando  su  arco  por  sus  ojo  ¡ 
Une  d  los  amantes  é  invita  á  bailar  d  todos ,  siendo  él  el  primero  Pal 
dar  el  ejemplo.  Cuadro  final  con  luces  de  Bengala.) 
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BAILE  FINAL  CON  LUCES  DE  BENGALA 


\ 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos  y  EPIFANIO. 


EPIFANIO. 


No  bajar  el  telón ,  no  bajar  (Saliendo  á  la  escena  y  gritando.)  el  te¬ 
lón,  que  quiero  dar  las  gracias  á  todos  mis  actores.  Don  Cris¬ 
tóbal,  venga  esa  mano!  Señor  Monte  Blanco...  Señora  Rosa 
vSeca...  estoy  entusiasmado !..  qué  buenos  actores  !  ¡  represen¬ 
tar  ellos  solos  tres  obras  distintas  y  todas  de  gran  espec¬ 
táculo !  Azucena,  un  abrazo! 

CRISTÓBAL. 

Señor  don  Epifanio,  (incomodado. )  que  rompo  la  escritura ! 


EPIFANIO. 


Dispense  usted  ;  con  el  entusiasmo  no  se  lo  que  me  hago... 
Señorita  Azucena,  usted,  como  primera  actriz,  debe  dar  las 
gracias  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  compañeros,  al  respe¬ 
table  público  que  lia  asistido  esta  noche  á  este  teatro. 


AZUCENA. 


No  me  atrevo. 


EriFANIO . 


Hágame  usted  el  favor  de  atreverse. 

AZUCENA. 

Si  Cristóbal  lo  permite.., 

CRISTÓBAL. 

Lo  permito.  Dirígete  al  público  en  general...  pero  á  niu- 


I 


guno  en  particular...  y  te  advierto  que,  si  noto  algún  gesto, 
mañana  no  hacemos  la  función. 

AZUCENA, 

Si  osla  zarzuela  te  agrada 
(Cosa  que  hoy  no  es  corriente.) 
sé  á  lo  menos  complaciente 
dándonos  una  palmada. 


é 
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'  NOTA.  Para  anunciar  esta  zarzuela  debe  ponerse  en  el  cartel  lo  siguiente : 

Cada  acto  lleva  su  título  particular.  Acto  l.°  Los  cómicos  de  la  legua. — 
2.°  I.  Feroci  Romani ,  ópera  seria,  música  de  Vazquini.  —  3.°  El  camino 
del  patíbulo,  drama  social. —  4.°  Los  pastores  de  la  Arcadia ,  baile  francés, 
música  de  Mr.  Yasqués. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


Examinada  esta  Zarzuela ,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice. 

Madrid  8  de  Marzo  de  18G4. 

El  Censor  de  Teatros , 

Narciso  S.  Serra. 


DE  LOS  SEÑORES 


SALAS,  HELGUER0  Y 


OBRAS  CIENTIFICAS. 

I;  A  ' 

liGLILAR  Y  SAXCIiEZ  (J.  M.) — El  matrimonio,  tratado  en  que 
|  se  examinan  y  juzgan  las  causas  de  sus  sufrimientos  y  desgracias 
y  se  proponen  los  remedios  conducentes:  un  lomo  en  4.°  de  124 
páginas,  6  rs.  en  Madrid  y  7  en  provincias. 

IjLCUBILLA. — Código  penal.  Edición  enciclopédica,  8  rs.  en  Ala - 
idrid  y  10  en  provincias. 

|  IlONSO  y  RUBIO  (F.)  —  Clínica  toe  ológica ,  hechos  de  distocia 
|iobservados  en  la  práctica  civil  desde  el  año  1848  d  1802:  uii 
i.  lomo  en  4.°  prolongado  de  270  págs.  Obra  de  texto  ,  16  rs.  en 
Madrid  y  20  en  provincias. 

-CATA. —  Elocuencia  forense.  Cuatro  tomos  en  4.°,  80  rs.  en 
■Madrid  y  88  en  provincias. 

I-AGO. — Astronomía.  Un  tomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y  12 
'  n  provincias. 

6 DIOLI.  —  Método  feórico-prdctico  de  la  lengua  italiana.  Un 
mo  en  4.°,  30  rs.  en  Madrid  y  32  en  provincias. 

&  LAGUER  (  Y.)  —  Historia  de  Cataluña.  Se  publica  por  entre- 
tus,  en  4.°,  al  precio  de  un  real  cada  entrega  en  toda  España. 

Lh  IROSO. — Ensayo  sobre  declamación  ,  16  rs.  en  Madrid  y  18 
provincias. 

I^  ADIEZ  (J.  M.) — Manual  de  contabilidad  de  cstablecimien- 
‘  penales.  Contiene  además  todas  las  Reales  órdenes,  órdenes 
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de  Dirección  é  instrucciones  vigentes  en  la  materia:  un  tomo 
en  4.° ,  19  rs. 

BRAVO  (E.)  —  De  la  administración  de  justicia.  Obra  escrita  y 
dedicada  á  las  respetables  clames  que  la  ejercen  :  un  tomo  GO  rs. 
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CAMARA. — Espíritu  moderno .  Un  tomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid 
y  12  en  provincias. 

CAMUS.  —  Preceptistas  latinos .  Un  lomo  en  8.°  mayor,  15  reales 
en  Madrid  y  18  en  provincias. 

CAPMANY  Y  MONTPALAU  {A.)— Efemérides  ó  Museo  his¬ 
tórico ,  que  comprende  los  principales  sucesos  de  España  y  del 
estranjero,  como  asimismo  toda  la  parte  artística  y  monumental 
de  los  principales  países:  dos  tomos  en  8.°  prolongado,  24  reales 
en  Madrid  y  28  en  provincias. 

CASAS. — Diccionario  del  notariado,  320  rs.  en  Madrid  y  350 
en  provincias. 

CASTELAR. — Discursos.  Un  lomo  en  8.°,  12  rs.  en  Madrid  y  1 1 
en  provincias. 

CASTELLANOS. — Arqueología.  Tres  tomos  en  8.°,  34  reales 
en  Madrid  y  40  en  provincias. 

CASTRO  Y  SERRANO  ( J.  de)  —  España  en  Londres.  Corres¬ 
pondencia  universal  de  1862:  un  tomo  en  8.°,  20  rs.  en  Madrid. 

—  Animales  célebres.  U"n  tomo  en  4.°,  con  láminas,  20  rs.  en  Ma¬ 
drid  y  24  en  provincias. 

CATALINA. — La  mujer ,  apuntes  para  un  libro ,  tercera  ed:cion 
un  lomo  en  8.°  mayor,  20  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

GAUME. —  Manual  de  confesores.  Un  lomo  en  8.°  mayor,  2< 
reales  en  Madrid  y  22  en  provincias.  ¡ 
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1IENRION. —  Historia  general  de  las  misiones.  Cuatro  tome 
en  4.°  con  láminas ,  226  rs.  en  Madrid.  .  ( 

HUMBOLDT  BERGENNE .  —  Tratado  de  las  enfermedades  b  | 
los  ojos,  traducido  por  D.  Manuel  de  la  Mala  y  Alvarez,  u 
opúsculo  en  8.° 

;:i 

LAMARTINE. — Historia  de  los  Girondinos .  Cuatro  lomos  en 
con  láminas  ,  80  rs.  en  Madrid  y  88  en  provincias. 

LEAL  (F.  R.)  —  Filosofía  social ,  discursos  pronunciados  en 
Ateneo  :  un  tomo ,  22  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

LOMBIA(J.)  —  El  Teatro.  Su  origen  ,  índole  é  importancia:  4qj 
tomo  en  4.°  prolongado ,  8  rs.  en  Madrid  y  10  en  provincias. 


LUX  A.  —  Historia  de  la  filosofía.  Un  tomo  en  4.°,  20  rs.  en  Ma- 
drid  y  21  en  provincias. 

MANJARES.  —  Musco  europeo  de  piulara  y  escollara.  Catorce 
tomos  con  láminas,  en  8.°,  508  rs.  en  Madrid  y  000  en  provincias. 

MATA  Y  ALVAREZ  (31. 'de  la) — Primera  parte  del  Examen 
critico  de  la  medicina  alopática  desde  su  origen  hasta  nuestros 
dias.  Esposicion  de  los  principios  dogmáticos  de  la  medicina  ho¬ 
meopática. 

—  Segunda  parle  del  Examen  critico  de  la  medicina  alopática. 
Profilaxis  de  las  enfermedades  epidémicas  y  el  de  las  crónicas 
hereditarias  por  el  principio  de  los  semejantes  ,  dos  tomos  en  8.", 
30  rs.  en  Madrid. 

.MOSQUERA  Y  LOSADA  (R.)  —  Manual  de  anatomía  práctica. 
Un  tomo  en  8.°  prolongado  ,  20  rs.  en  Madrid  y  22  en  pro¬ 
vincias. 

PRESCOT.  —  Conquista  de  Méjico.  Cuatro  lomos  en  4.°,  76  rs.  en 
Madrid  y  84  en  provincias. 

—  Historia  del  Perú.  Dos  tomos  en  4.°,  60  rs.  en  Madrid  y  66  en 
provincias. 

—  Historia  de  los  reyes  católicos.  Cuatro  tomos  en  4.°,  100  reales 
en  Madrid  y  110  en  provincias. 

_  9 

RUBI.  —  Economía  política.  Un  lomo  en  8.°,  10  rs. 


* 

SI  NEBI.  —  El  cristiano  instruido.  Cuatro  tomos  en  4.°,  64  reales 
en  Madrid  y  72  en  provincias. 

TORRECILLA  (G. )  —  Guia  de  jefes  de  familia  ,  ó  cuantas  noti¬ 
cias  pueden  desear  acerca  de  unas  sesenta  carreras  que  hay  en 
España,  para  dirigir  bien  á  sus  hijos,  4.a  edición  ,  6  rs.  en  Ma¬ 
drid  y  7  en  provincias. 

MUGO.  —  índice  general  de  la  moderna  legislación  de  hacienda. 
Un  lomo  en  4.°,  50  rs.  en  Madrid  y  56  en  provincias. 


OBRAS  DE  EDUCACION. 


i 


LOXSO  Y  RUBIO  ( J. )  — Preves  páginas  dedicadas  á  la  edu¬ 
cación  moral  de  los  hijos.  Un  tomo  en  4.°  de  278  páginas,  1 1  rs, 
en  rústica  en  Madrid  y  16  encartonado,  en  provincias  18  y  22. 
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AL  VERA  DELGRÁS  (A.) —  Tesoro  métrico ,  cotejo  general  de 
todas  las  pesas ,  medidas  y  monedas  antiguas  y  modernas  de 
España,  Francia,  Inglaterra,  Portugal  y  posesiones  españolas 
de  Ultramar,  y  equivalencia  de  cualquiera  número  de  unidades 
de  las  medidas  antiguas  convertidas  al  nuevo  sistema  métrico- 
decimal.  —  gran  cuadro  mural  ,  aprobado  por  el  Real  Consejo 
de  Instrucción  pública ,  premiado  por  la  Dirección  general  y  re¬ 
comendada  su  adquisición  por  el  ministerio  de  Fomento  á  lodos 
los  demás  ministerios  ,  para  que  estos  lo  hagan  á  sus  respectivas 
dependencias,  en  Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1859.  Obra  útilí¬ 
sima  á  todos  los  Ayuntamientos ,  dependencias  del  Estado,  es¬ 
tablecimientos  públicos  y  á  lodo  el  comercio  en  general  ,  29 
reales  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

—  Compendio  de  paleografía  española  ,  ó  escuela  de  leer  todas  las 
letras  que  se  han  usado  en  España  desde  ios  tiempos  mas  remo¬ 
tos  hasta  fines  del  siglo  xviíi,  ilustrada  con  32  láminas  en  folio, 
ordenadas  también  por  separado  en  cualro  grandes  cuadros  mu¬ 
rales.  Obra  útilísima  á  cuantos  se  dediquen  á  las  carreras  del 
profesorado ,  de  diplomática  ó  del  notariado ;  indispensable  á  los 
jueces,  escribanos,  revisores  de  letras,  archiveros,  anticua¬ 
rios ,  etc. ;  escrita  espresamenfe  con  arreglo  al  programa  apro¬ 
bado  para  el  curso  especial  de  esta  asignatura,  en  la  escuela 
normal  central ,  y  para  que  le  sirva  de  texto  en  todas  las  escuelas 
de  la  Península  ,  40  rs.  en  Madrid  y  48  en  provincias,  y  lo  mismo 
los  cuadros. 

—  Biblia  de  los  niños ,  epítome  de  la  historia  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  ,  desde  la  creación  del  mundo  hasta  los  reyes  de  Israel,  y 
lecciones  sencillas  de  moral  sacadas  de  la  misma  escritura.  Exa¬ 
minada  y  aprobada  por  la  Vicaría  eclesiástica  de  esta  córte ,  y 
premiada  con  indulgencias  por  los  Excmos.  Sres.  Cardenal  Ar¬ 
zobispo  de  Toledo  y  Patriarca  de  las  Indias;  señalada  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  de  texto  para  las  escuelas  como  libro  de  lec- 
lura,  de  religión  y  moral,  4  rs.  en  Madrid  en  rústica,  en  cartón 
38  cuartos. 

—  Nuevo  catón  religioso,  moral,  político  y  civil  para  aprender  y 
enseñar  á  leer  el  idioma  español :  adoptado  por  texto  en  la  es¬ 
cuela  normal  central ,  4  rs.  en  Madrid. 

—  Cuadernos  aulografiados  para  aprender  y  enseñar  á  escribir 

cursiva  con  velocidad  y  ortografía ,  y  á  leer  correctamente  la 
letra  manuscrita:  cuatro  cuadernos,  el  i.°  y  4.°,  4  rs.;  y  el  2.° 
y  3 0  á  2  y  1|2  ‘  .  j 

—  Completa  colección  de  muestras  de  letra  española;  novísima 
edición  nuevamente  grabada,  con  muestras  de  cursiva;  la  mas 
completa  de  cuantas  hay  publicadas  ;  aprobada  y  señalada  áe 
texto  para  todas  las  escuelas  del  reino ,  0  rs. 

ANDILLA  (BARON  de.) — Fábulas  ¡j  cuentos  morales  escri- 


ios  en  variedad  de  metros  y  dedicados  á  S.  A.  R.  la  serenísima 
señora  Infanta  Doña  María  Francisca  de  Asís  ,  con  un  prólogo 
por  D.  Antonio  Aparici  y  Guijarro.  Esta  colección  de  fábulas, 
tan  útil  para  la  infancia,  ha  sido  señalada  de  texto  por  el  Go¬ 
bierno  de  S.  M.  Segunda  edición  ilustrada  con  ocho  preciosas 
láminas ,  5  rs.  en  Madrid  y  6  en  provincias. 

Segunda,  rolar ion  de  fábulas  y  cuentos  morales  ,  con  un  prólogo 
de  D.  Antonio  Cabanillas  y  un  diccionario  enciclopédico  para  uso 
de  la  infancia.  Obra  de  le.fcto :  segunda  edición  ilustrada  con  ocho 
lindos  grabados ,  trabajo  de  nuestros  primeros  artistas;  edición 
de  lujo  en  S.°  prolongado,  5  rs  en  Madrid  y  ü  en  provincias. 

BELADIKZ  (A.  M. )  —  Cale  cismo-  en  verso  con  estricta  sujeción 
tal  texto  del  P.  Ripalda.  Dedicado  á  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Prín¬ 
cipe  de  Asturias,  3  rs.  , 

—  El  ayo  de  los  nifioSs.  Cartilla  en  verso  que  contiene  las  principa¬ 
les  ivgtas  de  urbanidad  y  buena  educación  ,  1  1[2  rs. 

CASTELLANOS  (B.  S.)  —  Memorándum  historial ,  nociones  de 
la  historia  universal  y  particular  de  España  por  siglos,  con  la 
cronología,  religiones,  dioses  fabulosos ,  estados  ,  soberanos, 
hombres  célebres ,  instituciones  ,  monumentos ,  invene  iones,  pro¬ 
greso  de  letras  ■>  artes  ,  ciencias  ,  industria ,  usos  y  costumbres  de 
cada  siglo ;  obra  escrita  para  servir  de  texto  en  las  escuelas  nor¬ 
males  ,  seminarios  conciliares  c  institutos  del  reino,  un  lomo  de 
unas  G00  págs. ,  15  rs.  en  Madrid  y  18  en  provincias. 

—  Nociones, de  geografía  de  España  con  el  censo  de  población,  pu¬ 
blicado  últimamente  por  el  Gobierno,  y  las  dimensiones  superfi¬ 
ciales  señaladas  á  cada  provincia  :  obra  esp  resamen  le  escrita  para 
texto  de  dicha  asignatura  en  la  escuela  normal  central ,  adornada 
eon  un  mapa  de  España  en  el  cual  se  hallan  marcadas  todas  las 
carreteras  y  ferro-carriles;  un  lomo  de  mas  de  250  páginas,  12 
reales  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

HA RTZENBUSCH  (J.  E.) — Cuentos  y  fábulas.  Segunda  edición 
corregida  y  aumentada:  dos  tomos  en  12.°,  12  rs.  en  Madrid  y 
14  en  provincias. 

—  Edítalas  en  verso  castellano,  aprobadas  y  señaladas  para  texto 
en  lásese  olas  de  primeras  letras:  edición  económica  para  uso  de 
los  niños  :  su  precio  3  rs.  en  rústica ,  3  y  1|2  en  cartón  ,  y  4  reales 
en  holandesa,  en  Madrid;  y  3  y  l|2  en  rústica,  4  rs.  en  cartón 
y  4  1|2  en  holandesa,  en  provincias. 

—  Tardes  de  la  granja.  En  tomo  en  4.°  con  láminas,  45  rs.  en  Ma¬ 
drid  y  48  en  provincias. 

5 ANA.  —  Aritmética  decimal ,  8  rs.  en  Madrid  y  9  en  provincias. 
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MOLINS.  —  La  tierra  santa ,  con  láminas ,  63  rs. 

PACHECO.  —  Historia ,  literatura  y  política.  Tomo  l.°,  14  reales 
en  Madrid  y  16  en  provincias. 

TORRECILLA  (G.)~~  Aritmética  de  niños ,  señalada  en  primor 
lugar  por  el  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  ,  entre  las  seis 
que  con  arreglo  á  la  ley  deben  servir  de  texto  en  todas  las  es¬ 
cuelas  del  reino  ,  2  rs.  en  Madrid  y  2  y  1(2  en  provincias. 

— ■  Elementos  de  aritmética.  Obra  muy  estensa ,  y  señalada  de 
texto  para  las  escuelas ,  4  rs.  en  Madrid  y  5  en  provincias. 


OBRAS  LITERARIAS. 

ALVAR EZ  (M.  de  los  SANTOS.) — Tentativas  literarias.  Cuen¬ 
tos  en  prosa,  un  tomo  en  8  °,  10  rs. 

ANGELON. — Misterios  del  pueblo  español.  Tres  tomos  en  4.° 
con  láminas,  133  rs. 

—  Espina  de  una  flor,  tln  tomo  en  4.°  con  láminas  ,  24  rs. 

—  Flor  de  un  dia.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  24  rs. 

ASQÜERINO  ( E. )  —  Ensayos  poéticos  con  la  oda  en  loor  de  S  M. 
la  Reina,  con  motivo  del  monumento  mandado  levantar  á  Don 
Agustín  ArgüGies  ,  premiada  en  el  cerlámen  púb'ico;  un  tomo 
en  8.°  prolongado  de  lujosa  impresión  ,  Í2  rs.  en  Madrid  y  15  en 
provincias. 

B ALAGUER.  —  D.  Juan  de  Serrallonga.  Un  tomo  en  4.°  con  lá¬ 
minas,  42  rs. 

—  La  bandera  de  la  muerte ,  segunda  parto,  42  rs. 

—  Italia.  Un  tomo  en  4.°,  20  rs. 

BARRANTES.  —  D  Juan  de  Padilla.  Dos  tomos  en  4.°  con  lá¬ 
minas,  40  rs.  en  Madrid  y  44  en  provincias. 

—  Viuda  de  Padilla.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  30  rs.  en  Ma¬ 
drid  y  32  en  provincias. 

BERTRAN  Y  SOLER.  —  Jjos  ingleses.  Un  tomo  en  4.a,  12  reales 
en  Madrid  y  14  en  provincias. 

CABALLERO  (FERNAN.)  —  La  Enrisca.  Las  dos  gracias.  Un 
tomo  en  H.°,  12  rs. 

CAMPOAMOR.  —  Polémica  con  la  democracia,  12  rs.  en  Madrid 
y  14  en  provincias. 


CAMPO  AMOR.  —  Colon.  Poema  :  un  lomo  en  8.°,  0  rs.  en  Ma¬ 
drid  y  7  en  provincias. 

—  Dolaras  escogidas.  Un  lomo  en  1G.°,  G  rs.  en  Madrid  y  8  en 
provincias. 

—  Lo  absoluto.  Un  lomo  en  8.°  francés,  14  rs.  en  Madrid  y  1G  en 
provincias. 

CASTELAR. —  La  hermana,  de  la  caridad.  Un  lomo  en  8.°,  1*2 
reales  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

—  Discursos.  Un  lomo  en  8.°,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

CASTILLO.  —  Madrid  riendo  y  Madrid  llorando.  Un  lomo  en  4.° 
con  láminas ,  40  rs.  en  Madrid  y  44  en  provincias. 


CASTRO  Y  SERRANO  (J.  de.)  —  Carlas  trascendentales  es¬ 
critas  á  un  amigo  de  confianza.  Primera  serie ,  segunda  edición: 
un  lomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

—  Cartas  trascendentales ,  segunda  serie,  segunda  edición.  Un 
lomo  en  8  o,  10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

—  Recuerdos  de  Inglaterra :  carias  familiares.  Un  vol  (En  prensa.) 
Los  cuartetos  del  Conservatorio.  Un  lomo  lo.°,  con  4  láminas,  en 
Madrid  8  rs.  en  rúslica  y  12  encuadernado,  en  provincias  9  y  15. 

’ATALINA. — La  verdad  del  progreso.  Un  lomo  en  4.°,  24  reales 
en  Madrid  y  28  en  provincias. 

CERVANTES.  —  O.  Quijote  de  Ja  Mancha.  Un  lomo  en  4.°  con 
20  láminas ,  50  rs.  en  en  Madrid  y  G0  en  provincias. 
ÜONSTANZO.- — Opúsculos  literarios.  Un  lomo  en  4.°,  20  reales 
en  Madrid  y  24  en  provincias. 

’ROISSET.  — Año  cristiano:  21  lomos  en  4.°,  200  rs.  en  Madrid 
y  240  en  provincias. 

j'IANA  (M.  J. )« —  Un  prisionero  en  el  Riff.  Memorias  del  Ayu¬ 
dante  Alvaroz  :  obra  geográfica,  descriptiva,  de  costumbres  y 
con  un  vocabulario  del  dialeclo  riffeno  ,  segunda  edición  :  un 
tomo  en  8.°  prolongado  de  836  páginas  ,  4  rs. 
jUMAS  (PADRE. ) — S us  memorias ,  40  rs. 
lllol; ,  El  capitán  Richard ,  el  Salivador.  lomo  en  folio  con 
láminas ,  34  rs.  * 

•  Jai  condesa  de  Charny.  Tres  lomos  en  4.®  con  láminas,  60  rs. 
Los  Mullícanos  de  París.  Tres  lomos,  70  rs.  (La  misma  obra 
con  láminas ,  129. ) 

La  mano  de  murrio.  Un  l,  30  rs.  en  Madrid  y  31  en  provincias. 
I.a  reina  Margarita ,  42  rs.  en  Madrid  y  46  en  provincias. 

Los  tres  mosqueteros ,  30  rs.  en  Madrid  y  34  en  provincias. 
Wanisk.  Dos  lomos  en  8.°,  5  rs  en  Madrid  y  G  en  provincias. 
El  paje  del  duque  de  Saboga,  32  rs. 

Las  lobas  de  Machccul ,  31  rs. 

. 


—  8  — 

DUMAS  (HIJO.)  —  La  dama  de  las  camelias ,  18  rs.  en  Madric 
y  20  en  provincias. 

—  (¡enoveva.  Segunda  parle  ,  32  rs.  en  Madrid  y  34  en  provincias 

— Justicia  de  Dios ,  4  rs.  en  Madrid  y  5  en  provincias. 

—  Cuatro  historias  de  amor.  Con  láminas ,  28  rs.  en  Madrid  y  3‘J 
en  provincias. 
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EGUILAZ  (J.  A.)  —  En  serio  y  en  broma.  Un  lomo  en  8.°,  1  i 
reales  en  Madrid  y  10  en  provincias. 

ESOOSURA.  —  El  patriarca  del  valle.  Un  lomo  en  4.®  con  lámi¬ 
nas,  68  rs. 


FERNANDEZ  DE  LOS  RIOS. —  O  ti  zaga.  Estudio  político  y  bio¬ 
gráfico,  50  rs.  en  Madrid  y  00  en  provincias. 


GARCÍA  QÜEVEDO  (J.  II  ) — Delinum.  Leyenda  fantástica: 
un  lomo  en  8.°  prolongado,  edición  de  lujo  con  grabados  y  lá¬ 
minas  ,  22  rs.  en  Madrid  y  26  en  provincias. 

GARRIDO. — -  Biografía  de  Sixto  Cámara.  Un  tomo  en  4.°,  í 
reales  en  Madrid  y  5  en  provincias. 

GOIZUETA. — Aventaras  de  Damian  el  monaguillo.  Un  tomo 
en  4.°  con  láminas,  58  rs.  en  Madrid  y  02  en  provincias. 


II AETZENBÜSCI-I  (J.  E  )  —  Obras  escogidas.  Dos  lomos  en  8/ 
con  el  retralo  del  aulor,  30  rs.  en  Madrid  y  30  en  provincias. 

—  Obras  de  encargo.— Un  tomo  en  12.°,  8  rs.  en  Madrid  y  9  en 
provincias. 


IvARR.  —  Las  mujeres ,  primera  y  segunda  parle  :  un  tomo  en  8  , 
10  rs.  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

KOClv. — Las  mujeres ,  el  vino  y  el  juego.  Un  lomo  en  8  o,  14 
reales  en  Madrid  y  10  en  provincias 

—  El  prado  de  amapolas.  Un  lomo  en  8.°,  20  rs.  en  Madrid  y  24 
en  provincias. 

—  Un  buen  mozo.  Un  lomo  en  4  °,  15  rs.  en  Madrid  y  18  en  pro¬ 
vincias. 

—  Mi  vecino  Raimundo.  Un  tomo  en  4.°,  19  rs.  en  Madrid  y  22 
en  provincias. 

—  Los  amores  de  Adolfrna.  Dos  lomos  en  8  o,  20  rs.  en  Madrid 
y  24  en  provincias. 

LABOULAYE  ( EDUARDO.)  —  París  en  América.  Un  lomo 
en  8.°,  de  cerca  de  400  páginas,  14  rs.  en  Madrid  y  10  en  pro¬ 
vincias.  •  I 
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LAMARTINE.  —  Las  confidencias.  Un  Como  en  8.°,  10  reales  en 
Madrid  y  12  en  provincias. 

—  Las  nuevas  confidencias.  Un  tomo  en  8.°,  10  rs.  en  Madrid  y 
12  en  provincias. 

LARRA . — Obras  completas  de  Fígaro.  Dos  lomos  en  8.°,  28  rs.  en 
Madrid  y  32  en  provincias. 

LOPEZ  DE  AYALA. —  Concilio  de  T rento  ,  18  rs.  en  Madrid  y 
20  en  provincias. 

.LUIS  DE  LEON  (Fray.) — La  perfecta  casada  ,  con  un  prólogo* 
de  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  un  tomo  en  8  °,  en  Madrid  8  rea¬ 
les  en  rústica  y  12  encuadernado,  en  provincias  9  y  15. 

EjLANOS  Y  ALCARÁZ.  ■*—  La  mujer  del  siglo  xix.  Un  tomo 
en  8.°  mayor,  20  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

:  1 AQCET. — El  conde  de  Lavernie.  Un  lomo  en  8.°  mayor,  con  lá¬ 
minas  ,  57  rs. 

líERCEY. —  La  mujer  cristiana ,  desde  su  nacimiento  hasta  su 
muerte.  Estudios  y  consejos  :  obra  ¡de  educación  moral ,  intere- 
¡  santísima  para  todas  las  clases  de  la  sociedad,  especialmente 
recomendado  por  el  episcopado  :  un  tomo  en  8.°,  con  cuatro 
láminas  en  acero,  20  rs. 

íTÉLLANA. — Cristóbal  Colón.  Ün  tomo  en  8.°,  con  láminas,  45  rs. 

*  Flor  de  oro.  segunda  parte.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas ,  33  rs. 

*  Qucvedo*  Un  tomo  en  4.°,  con  láminas  ,  54  rs. 

IhTEGA  Y  FRIAS.  —  El  duende  de  la  córte  ó  memorias  de  un 
í  ralle.  Novela  histórica  original.  Un  tomo  en  4.°  mayor,  de  750 
loáginas  con  12  láminas  litografiadas  ,  40  rs. 

PLACIO  (M.  del )— ^Función  de  desagravios  que  hace  en  obsequio 
e  las  Bellas  Arles  un  acólito  del  templo  de  las  letras.  Folleto 
la  12.°,  4  rs. 

j  ~)oce  reales  de  prosa  y  algunos  versos  gratis.  Un  tomo  en  8.° 
iayor,  12  rs.  en  Madrid  y  14  en  provincias. 

—  7  amor ,  las  mujeres  y  el  matrimonio.  Cuentos,  pensamientos 
j|  reflexiones  coleccionados,  compuestos,  traducidos  y  empere- 
Ilados,  segunda  edición:  un  lomo  en  8.°,  16  rs. 

*  Tetuan  d  Valencia ,  haciendo  noche  en  Miraflorps.  Viaje, 
wrnlco  al  interior  de  la  política ,  un  lomo  en  8.°,  16  rs. 

teda.—  Escenas  montañesas.  Un  tomo  en  8."  mayor,  14  reales 
|  Madrid  y  16  en  provincias. 

P|j¡EZ  Y  ESCRICH  (E.) — La  caridad  cristiana,  segunda'parle 
c  El  cura  de  aldea  ,  novela  original ,  5  tomos  ,  40  rs. 
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PEREZ  Y  ESDRICH  (E.)  — El  mártir  del  Gólgola,  tradiciones  de 
Oriente :  cinco  lomos  en  8.°,  con  láminas  ,  40  r«. 

PRÍNCIPE. — Fábulas.  Un  tomo  en  8.e  mayor,  24  rs.  en  Madrid 
y  28  en  provincias. 

RAMIREZ  (J. )  —  La  cajú  de  Pandora ,  colección  de  estudios 
filosóficos,  artísticos,  literarios,  político-satíricos  de  costumbres 
y  viajes  :  un  lomo  19  rs. 

SALGADO  .—Alfredo  ó  la  unidad  cató  lira  en  España.  Un  tomo 
en  8.°,  con  seis  preciosas  láminas  grabadas  en  boj ,  por  lomos  en 
rústica ,  15  rs. 

SALUSTIO. — Carta  á  un  joven  sobre  lo  que  debe  saber  antes  de 
casarse.  Un  lomo  en  10. °,  4  rs. 

—  Carta  á  una  joven ,  etc.,  etc.,  4  rs. 

SELGAS  Y  CARRASCO  (J.) — Hojas  sueltas ,  viajes  ligeros  al¬ 
rededor  de  varios  asuntos  :  un  lomo  en  8.°  prolongado ,  8  reales 
en  Madrid  y  9  en  provincias. 

—  La  Primavera ,  el  Estío.  Poesías  :  8  rs.  en  Madrid  y  10  en  pro¬ 
vincias  cada  lomo:  comprando  las  dos  cuestan  ,  14  rs.  en  Madrid 
y  18  en  provincias. 

—  Más  hojas  sueltas ,  nueva  colección  de  viajes  ligeros  alrededor 
de  varios  asuntos:  un  lomo  en  8.°  prolongado,  8  rs.  en  Madrid 
y  9  en  provincias. 

•—Nuevas  páginas.  Secretos  íntimos  que  con  el  mayor  sigilo  se 
confian  á  lodo  el  que  quiera  saberlos :  un  tomo  en  8.°  prolonga¬ 
do,  8  rs.  en  Madrid  y  9  en  provincias. 

SINUÉS  DE  MARCO. — Ley  de  Dios.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas. , 
28  rs.  en  Madrid  y  32  en  provincias. 

t 

SOUL1E.  —  La  leona.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  20  rs. 

—  La  condesa  de  Monrian.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  29  reales. 

—  El  magnetizador.  Cuatro  lomos  en  16.°,  8  rs.  en  Madrid  y  10 
en  provincias. 

STURM.— Compendio  de  las  reflexiones  sobre  la  naturaleza ,  cor  . 
cuatro  magnificas  láminas  grabadas  en  acero,  que  representa! 
las  cuatro  estaciones  del  año.  Obra  escrita  para  los  padres  de  fa 
milia  y  encargados  en  la  educación  de  la  juventud,  12  rs. 

t  ‘i 

SUE.  —  Hijos  del  pueblo.  Seis  tomos  en  4.°  con  láminas,  193.  r¡- 

.  ,  ;  liliS 

TRESERRA. — Misterios  del  Saladero.  Un  lomo  en  4.°  con  lám  lj¡ 
ñas ,  (51  rs. 

—  La  judia  errante.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  42  rs.  k 

—  El  poder  negro.  Un  tomo  en  4.°  con  láminas,  53  rs.  '  A 


UJEBA. —  Capítulos  de  un  libro ,  un  lomo  en  8.°  prolongado, 
12  reales. 

Cuentos  campesinos ,  tercera  edición:  un  lomo,  12  rs. 

Cuentos  populares y  tercera  edición,  12  rs. 

El  libro  de  los  cantares ,  sesta  edición ,  12  rs. 

Cuentos  de  color  de  rosa  ,  tercera  edición ,  12  rs. 

La  paloma  y  los  halcones.  Novela :  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 
¡Cuentos  de  vinos  y  muertos ,  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 

ÍEucnlos  de  varios  colores,  un  tomo  en  8.°,  12  rs. 


—  Mil  y  una  noches.  Cuatro  tomos  en  4.°  mayor  con  lámi- 
I  as .  133  rs. 

-  Til  y  un  dias ,  un  tomo  en  4.°  mayor  con  láminas,  57  rs. 


V  >EMAN.  —  Fabiola  ó  la  iglesia  de  las  catacumbas.  Tercera 
Ilición,  notablemente  corregida  y  revisada.  Además  de  las  ocho 
'  ninas  grabadas  en  acero ,  lleva  la  biografía  del  Emmo.  Carde- 
1 1 ,  y  su  retrato  abierto  también  en  acero,  20  rs. 

-  7  hechicera  del  monte  Mellon .  Novela  correspondiere  á  la 
jdioteca  católica,  dirigida  en  Londres  por  Su  Eminencia,  con 
c\lro  preciosas  láminas  grabadas  en  acero,  12  rs. 


0.4ILLA.  —  Álhamar  el  Nasarita ,  un  tomo  en  8.°  mayor,  10 
r  les  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

-  mitos  del  trovador ,  un  lomo  en  8.°  mayor  ,  14  rs.  en  Madrid 
y¡6  en  provincias. 

mnada.  Poema:  Dos  tomos  en  4.°,  60  rs.  en  Madrid  y  66  en 
:  plvincias. 

GUILLA  y  G.  QUEYEDO. — María.  Corona  poética  de  la 
/  gen  ,  poema  religioso ,  un  tomo  grueso  en  8.0  prolongado  de 
«  >a  impresión  ,  30  rs.  en  Madrid  y  36  en  provincias. 

*  < 

íidita  de  las  misiones  en  el  Japón  y  Paraguay ,  con  aprobación 
f»e|)xemo.  Sr.  arzobispo  de  Cuba,  con  seis  láminas  en  acero,  16  rs. 
f'pafí  ó  los  últimos  esfuerzos  del  paganismo  en  Alejandría , 
i,-:;  o  la  histórica  del  siglo  v,  con  siete  laminasen  acero,  22  rs. 
rf0*  i  endiarios ,  interesantísima  novela  con  seis  bonitas  láminas 
¡lo  añadas,  traducida  de  la  quinta  edición  ,  16  rs. 

‘S  ,  bosquejo  de  la  iglesia  en  el  siglo  m ,  novela  histórica 
,  con  pairo  láminas  en  acero,  dedicada  al  Excmo  é  limo,  señor 
’i A  <  ían  Ignacio  Moreno,  obispo  de  Oviedo,  15  rs. 

wlé^an  Lorenzo,  novela  histórica  y  del  género  de  Fabiola, 
>  c°n  >robacion  de  la  censura  eclesiástica;  consta  de  dos  lomos, 
c^n  ez  preciosas  láminas  grabadas  en  acero ,  30  rs. 
js.  w  (tintes  de  Teruel,  novela  original  histórica,  por  un  lile- 


terato  de  reputación  y  con  un  prólogo  por  el  Sr.  D.  Juan  Eug 
nio  Hartzenbusch  ,  ilustrada  con  doce  magnificas  láminas.  E< 
cion  de  lujo,  en  4.°,  38  rs. 


.  i  ,  no>  •*>  •*  j  «vjk'u  ,  .  >  '• 

OBRAS  DRAMATICAS. 


ALT  Api  LL  (A . )  —  D.  Jaime  el  Conquistador  %  drama  hislóri 
en  tres  actos  ,  8  rs. 

ALTOLAGUIRRE  (  M.  A.)  — El  héroe  de  Anghera,  drama  h 
lórico  en  dos  actos  ,  6  rs. 

AUSET  ( A. )  —  Un  problema,  de  la  vida  ,  comedia  en  tres  ac! 
8  reales. 

B ALAGUER  ( V.  )  —  1).  Juan  de  Serrallonga ,  drama  en  í 
actos ,  dividido  en  cinco  cuadros,  8  rs. 

BELADIEZ  (A.)  -‘-Flores  y  frutos ,  comedia  en  tres  actos,  8  • 


DIANA  (J.  M.) —  Los  trapisondistas ,  comedia  en  un  acto,  I 
DIAZ  (J.  M. ) —  Virtud  y  libertinaje y  comedia  en  tres  actos 
reales. 


FERNEL  (F.  A.)  —  El  bien  y  el  mal.  Ensayo  dramático  en  íi 
actos ,  un  prólogo  y  un  epílogo ,  8  rs. 

;  :  .  /  i.Tíá|| 

GARCIA  ( J.  M.) — Las  monos  blandas ,  comedia  en  tres  aetos 
reales.  í  P 

—  La  aldea  de  San  Lorenzo ,  melodrama  en  cuatro  actos;  seguí  b 

edición ,  8  rs.  p 

—  Una  cueva  de  ladrones ,  juguete  cómico  en  un  acto,  4  rs. 

—  Un  tenar  modelo  t  comedia  en  un  acto  ,  4  rs*  4 9  ¡f¡[ 

—  Como  el  pez  en  el  ayua ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs»  \t 
GOMEZ  TRIGO  (G. )  —  Mentiras  graves ,  comedia  en  tres  ac 

8  reales. 


.  >•  ,  i  -  i  f  '  d  •  o  4  *  •  djiU  .  V  ♦  si-.ift  * :mi 

IIARTZENBU8CH  ( J.  E.)  —  El  mal  apóstol  y  el  buen  laih  ■ 
drama  en  cinco  actos ;  tercera  edición  ,  8  rs. 


HARTZENBUSCH  ( J.  E.)  Y  CAYETANO  ROSELL .-El 
tíre  pródigo ,  comedia  en  cuatro  actos ,  8  rs. 

LIERN  (R.  M.)  — ■  La  almoneda  del  diablo ,  comedia  de  inági 
cuatro  actos ,  8  rs. 


—  15  - 

GUBIA  ( J.)  — Lo  de  arriba  abajo  ,  comedia  en  dos  actos ,  G  rs. 
El  sitio  de  Zaragoza ,  drama  en  cuatro  actos,  8  rs. 


)ZO  ROSALES  (E.) — La  grandeza  de  Alcorcon  ,  comedia  en 
ín  acto ,  4  rs. 

Marchar  contra  la  corriente  ,  comedía  en  tres  actos ,  8  rs. 


NEZ  DE  L.  T.  (J.) — Los  pavos  reales  ,  comedia  en  dos  actos, 
reales. 


mz  DE  PINEDO  (M.)  Y  JOSE  M.  GARCIA.  —  Una  he - 

Í tuina...  de  Capellanes ,  coinedia  en  tres  actos,  8  rs. 

STORFIDO  (M. )  — A  un  picaro  otro  viayor ,  comedia  en  (res 
dos ,  8  rs. 

I A  (M. )  —  Carambola  y  palos ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 

caza  de  divorcios  ,  comedia  en  tres  actos  ,  8  rs. 

*  as  cuatro  esquinas ,  comedia  en  un  acto,  segunda  edición,  4.  rs. 

-  urna  y  sigue  ,  comedia  en  un  acto,  4  rs. 

*  as  plagas  de  Egipto ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 

L  .V  (hijo).-*—  Un  nuevo  QuintiUano ',  comedia  en  un  acto  ,  4  rs. 

1 

1ÍIREZ  (J.) — La  culebra  en  el  pecho,  drama  en  tres  actos,  8  rs. 

-  /  camino  de  la  gloria  ,  comedia  en  tres  ados,  8  rs. 

Ü'ES  Y  R.OTONDO. — La  abuela,  drama  en  cuatro  actos,  8  rs, 

dlíA  (X.)  —  El  amor  y  la  Crúcela,  juguete  en  tres  actos  ,  8  rs. 
4  oveja  descarriada ,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 

^kADO  (P.  X.  de.)  —  La  playa  de  Algeceras ,  apropósito  en. 
i  acto ,  4  rs. 

-■comí  de  campamento  ,  apropósito  en  un  acto  ,  4  rs. 

■A  ~  /  3ÍI  i:  J  MrJOí  /  tf'.Zd  ÍO  OI  V  ' 

dliUEROS  (M.) — La  toma  de  Teluan,  comedia  en  un  acto,  4  rs. 

prestamista ,  comedia  en  un  ado  ,  4  rs. 

A  empirismo  y  la  ciencia ,  comedia  en  tres  actos,  8  rs. 


KV  — - 
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OBRAS  LIRICO-DRAMATICAS. 

J  '*  •'  '  *  r‘  íji  U5"i;  S  «  UjV.  ,;>■  nú  ,  y.JV.J  -  .  1 

\  TADILL  (A.)  —  La  voz  de  España  ,  loa  en  un  acto,  4  rs. 
ArAREZ  (E.) — La  hija  del  regimiento ,  zarzuela  en  tres  ácios, 
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*  ALVAREZ  (E.) — La  hija  del  pueblo,  zarzuela  en  dos  aelos,  6  rs 

*  — Marta ,  id.  en  tres  actos,  8  rs. 

—  La  reina  Topacio ,  id. ,  id. ,  8  rs. 

—  La  voluntad  de  la  niña ,  id.  en  un  acto,  4  rs. 

*  — A  partir  con  el  diablo ,  id.  en  tres  actos ,  8  rs. 

—  Propósito  de  mujer,  id.  en  un  acto,  4  rs. 

4  — Amazonas  del  formes,  zarzuela  en  dos  actos,  6  rs. 

*  ALYAREZ  y  PALACIOS. — Antes  del  baile ,  en  el  baile , 

después  del  baile,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

AND  ILLA  (BARON  DE)  y  G.  MORAN.  —  La  dama  blanco 
zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

*  ARNAO  (A.)  —  El  dominó  negro  ,  zarzuela  en  tres  actos.  8  i- 

*  — El  cervecero  de  Presión,  id.  id.,  8  rs. 


BARDAN.  —  El  cuerpo  del  delito ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  — Las  cartas  de  Rosalía,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  —  El  suplicio  de  un  hombre  ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

—  Los  Cómicos  de  la  legua.  Zarzuela  en  4  actos  ,  8  rs. 

BLASCO  (R.)— Por  balcones  y  ventanas.  Zarzuela  en  l  acto,  4  r 
BREMON  (  L.)  —  Una  emoción,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs, 

*  BUSTILLO  ( J.)  —  El  padre  de  mi  mujer  j  juguete  en  un  acto 

4  reales. 

—  El  bufón  de  S.  A. ,  zarzuela  en  dos  actos ,  6  rs.  ;  !’l 

CALTAÑAZOR  (R.)  — Un  marido  de  lance ,  zarzuela  en  un  acl< 

4  reales.  .1  [ 


LARRA  (M.)  — La  perla  negra,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs.  ^ 
LOPEZ  (F.) — Los  cazadores  en  A  frica ,  zarzuela  en  un  ac(< 

4  reales. 


iü 


MARTINEZ  CU  ENDE  (E.)  y  JOSE  M.  LARREA.  —  Por  i  i 
inglés ,  segunda  edición,  zarzuela  en  1  acto,  4  rs.  jjq, 

—  El  amor  constipado  ,  id.,  id. ,  4  rs.  rc 

MORAN  (G.)  —  Era  Diávolo  ,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 


Las  damas  de  la  Camelia,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 


21  ¡ 


OLONA  (L. )  —  El  secreto  de  la  reina  ,  zarzuela  en  tres  actos, 
reales.  •  ,  _ 


PALACIO  (M.)  —  1).  Bucéfalo,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs.  > 

—  La  vuelta  de  Columela  ,  id. ,  id. ,  8  rs.  L1 

PASTORF1DO  (M.)  y  N.  SERRA.  —  Los  monederos  fuUjn) 

zarzuela  en  tres  actos.  8  rs.  L 

—  Zampa  ,  id. ,  id. ,  8  rs.  ^ 


I  u 

*  FIGON  ( J.)  —  Anarquía  conyugal ,  zarzuela  en  un  acfo,  4  r3 

—  Memorias  de  un  estudiante ,  zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 

*  —  Entre  la  espada  y  la  pared ,  id.,  id.  ,  8  rs. 

—  Un  concierto  casero ,  sainete  lírico  en  un  acto,  4  rs. 

—  La  isla  de  San  Balandrán ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

—  La  doble  vista  ,  id.,  id. ,  4  rs. 

*  —  El  médico  de  las  damas ,  id.,  id.,  4  rs. 

—  Pan  y  toros,  zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 

—  Gibraltar  en  1 890,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

PEDROSA  (F.  MARTINEZ. )  —  La  red  de  fl ores ,  zarzuela  en 
un  acto,  4  rs. 

PINA  (M.)  —  Compromisos  del  no  ver ,  zarzuela  en  un  acto  ,  4  rs. 
■El joven  Virginio ,  id.,  id.,  4  rs. 

■  El  niño,  id.,  id.,  4  rs. 

•  El  sordo ,  id.,  en  dos  actos ,  G  rs. 

•  Enlace  y  desenlace  ,  id.,  id. ,  G  rs. 

■Los  peregrinos  ,  id.,  en  un  acto  ,  4  rs. 

—  Un  trono  y  un  desengaño  ,  zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 
Aventuras  de  un  joven  honesto,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 

—  Influencias  políticas ,  id. ,  en  un  acto,  4  rs. 

—  Matar  6' morir ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

—  Los  Dioses  del  Olimpo  ,  zarzuela  en  tres  actos  ,  8  rs. 

[¡UENTE  y  BRAÑAS  (R.) — El  rábano  por  las  hojas ,  zarzuela 
en  un  acto ,  4  rs. 

i '.VERA  (L.)  —  A  Rey  muerto ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

J [—  Slradella,  id.  en  tres  id. ,  8  rs. 

xODRIG-UEZ  (A.) — El  nuevo  Fígaro ,  zarzuela  en  tres  actos,  8 
j¡  reales 

JóDElGUEZ  CORREA  (R.)  —  La  epístola  de  San  Pablo,  zar- 
'r¡  zuela  en  un  acto  ,  4  rs. 

IjOSELL  (C.)  —  El  burlador  burlado ,  zarzuela  en  tres  actos,  8 
t  reales. 

*  lUIZ  DEL  CERRO  ( J.)  —  Los  mosqueteros  de  la  reina  ,  zar¬ 
zuela  en  tres  actos,  8  rs. 

S  TtAS  Y  CARRASCO.  — Re  tal  palo  tal  astilla ,  zarzuela  en 
un  acto ,  4  rs. 

(.  ’  ERRA  (  N  )  —  La  edad  en  la  boca  ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 
-  Una  historia  en  un  mesón  ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

-El  loco  de  la  guardilla  ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

’.RADO  (P.  N.  de  )  —  El  zuavo  ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 


VEGA  (R.  déla.) —  Frasquito ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs, 

—  Los  dos  primos  ,  id.,  id.,  4  rs. 

*  VELASCO  (R.  de.)— Por  faltas  y  sobras ,  zarzuela  en  un  acto, 
4  reales. 

1  VILLANUEVA  (J.)— La  franqueza,  zarzuela  en  un  acto,  4  v<. 

■  .  ■ 

’  ZAMACOIS  (N. )  —  El  firmante,  zarzuela  en  un  aelo,  1  rs. 


}\  \ 


.i*. ; 


ADVERTENCIA. 

.  -  ,  ¡  :>}?!¿  é-C » >  iTi  « .  I • )  v  .W'C  ^ 

Todas  las  obras  que  llevan  esta  señal  *  al  margen ,  corresponde 
su  música  á  esta  administración ,  donde  puede  también  pedirse. 
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Punios  de  venia. 
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Madrid  :  Librerías  de  Durán  ,  carrera  de  San  Gerónimo  ,  2  ;  Escribano,  Príncipe, 
25;  Iiailly-Bailliere  ,  plaza  del  Príncipe  Alfonso,  8;  López,  Carmen,  13;  Cuesta , 
Carretas,  9;  Moya  y  Plaza ,  Carretas,  8;  Publicidad  ,  pasaje  de  Matheu ;  y  San 
Martin,  Puerta  del  Sol ,  6. 

En  Provincias,  en  las  principales  librerías,  ó  por  medio  de  carta  franca,  remi¬ 
tiendo  su  importe  á  esta  Administración,  Torres,  1  duplicado. 


!mp.  del  c entro  Vencrel  de  Administración ,  Torres,  1  dup. 
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PUNTOS  DE  VENTA  EN  MABBID. 


Cuesta  ;  calle  de  Carretas. 

Duran  ,  Carrera  de  San  Gerónimo. 

Moya  y  Plaza  ,  Carretas ,  8. 

Publicidad,  Pasage  de  Matheu. 

López  ,  Carmen,  29. 

Escribano  ,  Principe ,  25. 

EN  PROVINCIAS. 

En  casa  de  tos  comisionados  del  Centro  General 
Aministracion. 


